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Se reanuda la sesión a las 15.20 horas.

El Presidente (habla en inglés): Deseo informar
al Consejo de que he recibido una carta del represen-
tante de Israel en la que solicita que se le invite a parti-
cipar en el debate sobre el tema que figura en el orden
del día del Consejo. Siguiendo la práctica habitual,
propongo que, con el consentimiento del Consejo, se
invite a ese representante a participar en el debate sin
derecho de voto, de conformidad con las disposiciones
pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento
provisional del Consejo.

Al no haber objeciones, así queda acordado.

Por invitación del Presidente, el representante de
Israel ocupa el asiento que se le ha reservado a un
lado del Salón del Consejo.

El Presidente (habla en inglés): De conformidad
con el entendimiento alcanzado entre los miembros del
Consejo, deseo recordar a todos los oradores que debe-
rán limitar sus declaraciones a un máximo de cinco
minutos, a fin de que el Consejo pueda realizar su labor
de manera expedita. Ruego a las delegaciones que de-
seen formular declaraciones extensas que tengan la
amabilidad de distribuir sus textos por escrito y pre-
sentar oralmente en el Salón una versión resumida.
También quisiera reiterar que, con el fin de aprovechar
al máximo el tiempo de que disponemos, no invitaré
individualmente a los oradores a tomar asiendo a la
mesa del Consejo. Cuando un orador esté haciendo uso
de la palabra, el Oficial de Conferencias hará sentar a
la mesa al siguiente orador inscrito en la lista. Les
agradezco su comprensión y cooperación.

Sr. Rogachev (Federación de Rusia) (habla en
ruso): En los cinco años que han transcurrido desde la
aprobación de la resolución 1325 (2000), hemos logra-
do mucho hasta ahora. Observamos con satisfacción
que las cuestiones que estamos examinando reciben
una atención cada vez mayor, no sólo en el Consejo de
Seguridad sino también en la Asamblea General, el
Consejo Económico y Social y sus comisiones orgáni-
cas, en particular la Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer. El proceso de integración de las
perspectivas de género está presente en todos los as-
pectos de las actividades de las Naciones Unidas. El
Grupo de alto nivel sobre las amenazas, los desafíos y
el cambio ha presentado recomendaciones útiles al res-
pecto (A/59/565), y se hecho lo mismo en el informe
del Secretario General “Un concepto más amplio de

la libertad: desarrollo, seguridad y derechos humanos
para todos” (A/59/2005).

Sin embargo, queda aún mucho por hacer. La si-
tuación sigue siendo muy difícil en el continente africa-
no, en que la situación de la mujer en algunos casos ha
pasado a ser dramática. Eso muestra la necesidad de re-
doblar los esfuerzos para lograr la plena aplicación de la
resolución 1325 (2000). Distamos mucho de haber ago-
tado las posibilidades de esta resolución como instru-
mento importante para determinar la función de la mujer
en la prevención y el arreglo de conflictos y en la re-
construcción en la etapa posterior a los conflictos. Esto
se hace particularmente evidente en el compromiso de
los Estados con la plena y eficaz aplicación de la resolu-
ción, como se reafirma en el Documento Final de la
Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1).

En esta etapa de cumplimiento de los compromi-
sos, tenemos que llevar a la práctica las disposiciones de
esa resolución creando iguales oportunidades para
la participación de la mujer en todos los esfuerzos de
mantenimiento y promoción de la paz y la seguridad
e incrementando esa participación en la toma de deci-
siones. Creemos que en un futuro próximo, la perspecti-
va de género debe ocupar en lugar que le corresponde en
las actividades de la Comisión de Consolidación de la
Paz, cuyo mandato se debe establecer de manera tal que
facilite la aplicación de la resolución 1325 (2000). En
conjunto, el centro de las actividades en este ámbito
debe trasladarse del Consejo de Seguridad a las situa-
ciones cotidianas concretas de la vida internacional.
Debemos recordar que sólo podremos alcanzar resultados
fiables en el contexto de los procesos que se desarrollan
de manera natural.

Una buena base para movilizar los esfuerzos de
los organismos de las Naciones Unidas es el plan de
acción para la aplicación de la resolución 1325 (2000)
en todo el sistema, que figura en el informe del Secre-
tario General (S/2005/636). Celebramos que en el plan
se indican actividades concretas que nos permitirán
centrar los esfuerzos de la Organización en la aplica-
ción de una estrategia para todo el sistema, con el fin de
abordar los problemas respecto de la participación de la
mujer y de la paz y la seguridad.

Destacamos la oportunidad que ofrece el plan pa-
ra incrementar la coordinación entre los organismos y
para la rendición de cuentas. En ese sentido, es impor-
tante que la incorporación de la dimensión de género
en los trabajos sobre el terreno no se limite a una mera
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declaración, sino que produzca resultados concretos en
lo relativo a proteger y mejorar la situación de las mu-
jeres y las niñas en las sociedades que atraviesan con-
flictos o que salen de ellos. Al mismo tiempo, celebra-
mos la intención del Secretario General, que se ve re-
flejada en su informe sobre la aplicación de las deci-
siones de la Cumbre, de garantizar una política de tole-
rancia cero respecto de la explotación sexual por parte
de funcionarios de las Naciones Unidas.

Teniendo en cuenta que la mujer es capaz de de-
sempeñar un papel más importante en todos los aspec-
tos de la prevención y el arreglo de los conflictos y
que ya ha comenzado a hacerlo, apoyamos la elabora-
ción de una estrategia que asegure una plena participa-
ción de la mujer en las conversaciones de paz y en los
procesos electorales. En el contexto de la reconstrucción
después de los conflictos, debemos hacer un mejor uso
de la Convención sobre la eliminación de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer como documento
de base.

Además deberíamos prestar más atención a la in-
corporación de la perspectiva de género en las activida-
des de los programas y los fondos de las Naciones Uni-
das con el fin de superar la pobreza luego de los con-
flictos. Nos referimos en particular a las estrategias para
incrementar la participación de la mujer en la toma de
decisiones sobre cuestiones económicas o sociales y en
la creación de marcos nacionales para el logro de los
objetivos de desarrollo del Milenio.

Para concluir, quiero reafirmar nuestra convicción
de que la cuestión de la participación de la mujer en el
proceso de paz debe ser examinada de manera profunda
y prioritaria y debe ocupar un lugar preponderante en la
labor de los órganos del sistema de las Naciones Unidas.

Sra. Banzon (Filipinas)(habla en inglés): En
primer lugar, quiero sumarme a los oradores anteriores
para dar las gracias al Gobierno de Rumania por convo-
car este importante debate público. Deseo también pedir
al Presidente que transmita nuestro agradecimiento a los
oradores de hoy por sus destacadas presentaciones.

La presentación del breve vídeo nos mostró el
efecto multiplicador que resulta de la protección y la
potenciación de la mujer como agentes activas y cons-
tructoras eficaces de la paz. La resolución 1325 (2000)
del Consejo de Seguridad no es sólo una resolución,
sino un movimiento en que se reconoce que la colabo-
ración activa de la mujer para asegurar la paz es un

factor crucial del éxito en la prevención y la solución
de los conflictos.

La disparidad sigue siendo enorme cuando se
trata de que las mujeres participen de manera pública y
oficial en la consolidación de la paz. Debemos lograr
que la letra y el espíritu de la resolución 1325 (2000)
se hagan realidad en el terreno.

En las Filipinas se está abordando la dimensión
de género del conflicto, en particular en las negocia-
ciones y esfuerzos de paz y desarrollo. Para asegurar
que las voces de las mujeres sean efectivamente escu-
chadas, los grupos gubernamentales encargados de ce-
lebrar las negociaciones de paz han incluido a dos mu-
jeres en el equipo central de negociaciones. En el sur
del país, la Comisión Mindanao de la Mujer ha formu-
lado un documento sobre la posición de la mujer en el
acuerdo de paz entre el Gobierno y el Frente Moro de
Liberación Nacional (FMLN). Recientemente, las mu-
jeres dirigentes de Mindanao desarrollaron proyectos
para potenciar a las mujeres en Filipinas del sur para
que sean portavoces del respeto a la diversidad cultu-
ral, construyendo así una sociedad que participe más
ampliamente en Mindanao.

El marco de las Filipinas para abordar la cuestión
de la mujer y los conflictos contempla tres aspectos,
primero, garantizar la protección de los derechos huma-
nos de las mujeres abordando la violencia contra
la mujer, suministrando servicios sociales y promovien-
do la educación sobre derechos humanos; segundo,
promover la potenciación económica solucionando de
manera urgente la falta de acceso al agua, la electricidad
y otras necesidades básicas, así como estimulando
oportunidades económicas para las mujeres; y tercero,
fomentar una gobernanza eficaz promoviendo la sensi-
bilización respecto de las cuestiones de género y de
la paz entre los gobiernos locales y mejorando la parti-
cipación de la mujer en los procesos de adopción de
decisiones.

En resumen, nuestra estrategia fundamental para
aplicar la resolución 1325 (2000) es permitir que un
mayor número de mujeres participen de manera siste-
mática en la prevención de conflictos, la gestión y la
solución de los conflictos y la consolidación de la paz
después del conflicto, al tiempo que se rehabilitan sus
comunidades y se garantizan los servicios básicos y
los medios de subsistencia. Las Filipinas garantizan la
plena participación de las mujeres en los procesos de
paz locales desarrollando capacidades y movilizando
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elementos pacificadores. Por ejemplo, las mujeres de
las comunidades indígenas son intermediarias en los
diálogos de paz locales y mediadoras en el restableci-
miento de los acuerdos de paz que han sido violados.
También movilizan la participación de la comunidad en
la formulación de planes de desarrollo y procesos de
reconciliación en los dominios ancestrales.

Queremos señalar también que las Filipinas se
sienten especialmente alentadas al tomar nota de los
resultados de la reciente encuesta nacional sobre la
percepción de los filipinos respecto de las mujeres en
su calidad de pacificadoras. Un resultado fundamental
de la encuesta es que la mayoría de los filipinos con-
cuerdan en que “para que el proceso de paz de Minda-
nao tenga éxito es necesaria la participación de las
mujeres junto a los hombres”. El mismo estudio esta-
dístico indica que filipinos y filipinas en todo el país
comparten la misma firme defensa de la representación
de la mujer en los grupos gubernamentales encargados
de celebrar las negociaciones de paz. También resulta
interesante la conclusión de que más de la mitad del
país coincide en que la mujer es más competente que el
hombre para encontrar una solución a un conflicto sin
recurrir a la violencia.

Filipinas acoge con beneplácito la creación de un
plan de acción para todo el sistema de las Naciones
Unidas tendiente a aplicar la resolución 1325 (2000), el
cual ha sido explicado ampliamente por la Sra. Mayanja.
Tomamos nota de que los numerosos componentes de
ese plan de acción no son totalmente novedosos y ya se
han estado aplicando desde hace algún tiempo. Sin em-
bargo, lo novedoso del plan es la organización de todas
las medidas tendientes a lograr la aplicación de la re-
solución 1325 (2000). El plan de acción resulta valioso
no solamente porque en él se brinda un panorama cohe-
rente de nuestros esfuerzos por alcanzar los objetivos
de la resolución, sino también porque se precisan las
esferas que pudiéramos dejar de lado y las funciones
que podrían superponerse. Por consiguiente, el plan de
acción para todo el sistema contribuiría en gran medida
a la eficacia y a la rendición de cuentas del sistema de
las Naciones Unidas en lo que respecta a la incorpora-
ción de la perspectiva de género en el ámbito de la paz
y la solución de los conflictos.

Filipinas considera que ese plan de acción para
todo el sistema es solo un medio para alcanzar un fin.
Los Estados Miembros, encabezados por los miembros
del Consejo de Seguridad, deben ser conscientes de la
transición fundamental de pasar del logro de la incor-

poración de la perspectiva de género en misiones de
mantenimiento de la paz a la consecución de capacida-
des sostenibles en el plano nacional. En consecuencia,
el plan de acción debe funcionar como vehículo para
hacer que las inversiones en la incorporación de la
perspectiva de género rindan frutos mucho después que
las misiones de paz hayan concluido. Por lo tanto, sería
importante que la presencia de las Naciones Unidas so-
bre el terreno esté en estrecho contacto con autoridades
locales y nacionales, así como con organizaciones lo-
cales no gubernamentales, a fin de garantizar que los
éxitos de la incorporación de la perspectiva de género
tengan lugar en las estructuras civiles y gubernamen-
tales más básicas. En este sentido, nos complació en-
terarnos por el informe del Sr. Guéhenno que en las
operaciones de mantenimiento de la paz las depen-
dencias relacionadas con cuestiones de género han
estado prestando apoyo al desarrollo de capacidad de
homólogos nacionales en el Gobierno y en sectores
no gubernamentales.

Dado que la situación en el terreno sigue siendo
fluida, Filipinas quisiera que el plan de acción se utili-
zara como un instrumento para recolectar información
precisa sobre la situación de las mujeres en las zonas
de conflicto, incluso sobre el alcance y la gravedad de
la violencia contra la mujer, así como sobre los avances
en la habilitación social y jurídica de la mujer en el
ámbito de la paz y la seguridad. No cabe duda de que
esa información serviría para señalar al Consejo el
camino a seguir respecto de la aplicación y la vigilan-
cia. El plan de acción también debe poder responder a
los cambios en el entorno y ha de actualizarse cuando
sea conveniente.

Para concluir, Filipinas espera con interés la
creación de la Comisión de Consolidación de la Paz
que se ha propuesto; la resolución 1325 (2000) ha de
ser uno de los pilares fundamentales de esta labor. Un
elemento esencial para la labor de la Comisión de Con-
solidación de la Paz sería su coordinación con la socie-
dad civil, incluso con las organizaciones de mujeres,
tanto en la sede como a nivel de país.

El estado actual de la reestructuración y la racio-
nalización de la organización y de la labor de las Na-
ciones Unidas ofrece una oportunidad singular para
impulsar la tarea de la incorporación de la perspectiva
de género en los esfuerzos de paz. Filipinas continuará
contribuyendo a la labor de fortalecer la perspectiva de
género en todas las etapas del proceso de consolidación
de la paz.
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El Presidente (habla en inglés): A continuación
deseo formular una declaración en mi calidad de repre-
sentante de mi país.

Ante todo quisiera indicar que Rumania se ad-
hiere plenamente a la declaración que formuló esta
mañana el Embajador de Gran Bretaña en nombre de
la Unión Europea.

En el sistema de las Naciones Unidas y en otros
lugares, existe un consenso internacional cada vez ma-
yor en el sentido de que la participación de la mujer en
la prevención de conflictos y en los procesos de paz es
una cuestión que requiere un entendimiento sólido y
una perspectiva saludable del asunto. Se nos dijo y de-
cimos que la función de la mujer en el proceso de
adopción de decisiones es importante y legítima, sirve
a la causa de la paz y promueve la reconstrucción y la
reconciliación. Por lo general, se aduce que la habili-
tación social y jurídica de la mujer garantizaría que
quienes son con frecuencia las personas más vulnera-
bles desempeñen una función en la transformación y en
la reconstrucción de sus sociedades.

Esa es una suposición que impulsa a la reflexión.
Se debe reconocer que las mujeres aportan una contri-
bución muy valiosa a sus sociedades y a las relaciones
internacionales, no porque sean muy vulnerables, sino
porque se reconocen como recursos valiosos y com-
petentes, capaces de cambiar la situación y aportar
contribuciones positivas a los procesos de paz en todo
el mundo.

A nuestro juicio, en la resolución 1325 (2000) del
Consejo de Seguridad se indicó la aceptación y el res-
paldo de un modo de pensar diferente respecto de las
mujeres en la paz y en la seguridad. A menudo prede-
terminamos políticas y decisiones, calificamos a las
mujeres como seres vulnerables y las identificamos
ante todo como posibles víctimas. No obstante, en la
resolución 1325 (2000) se reconoce la verdadera di-
mensión de las capacidades de la mujer para ayudar y
ser partícipes, en condiciones de igualdad con los
hombres, en los procesos de paz y para contribuir
sustancialmente al desarrollo de sus sociedades.

Tenemos ejemplos vívidos de esos hechos. En el
Afganistán y en el Iraq, las mujeres luchan en las gue-
rras; en Kosovo y en Bosnia, contribuyen a la recons-
trucción en la etapa posterior al conflicto; en África,
son excelentes miembros del personal de manteni-
miento de la paz; en Rwanda, en Uganda y en Eritrea,

actúan como dedicadas parlamentarias y adoptan deci-
siones en estructuras gubernamentales.

Desde la aprobación de la resolución 1325 (2000)
del Consejo de Seguridad, este Consejo —y todo el
sistema de las Naciones Unidas, queremos creer— ha
actuado y respaldado una presencia más amplia y más
equilibrada de la mujer en las cuestiones relativas a la
paz y la seguridad. La participación de las mujeres en
la prevención y la resolución de conflictos ya no se de-
fine de manera limitada como un asunto de igualdad de
género ni se restringe a una perspectiva de derechos
humanos, prácticas democráticas o justicia social. Es
una cuestión que está relacionada con toda una nueva
mentalidad en la que se reconoce que las mujeres en-
carnan la representación política en todos los niveles
y en todas las sociedades y que están dotadas de los
conocimientos, la competencia y los recursos necesa-
rios para participar en el adelanto de sus sociedades
mediante sus contribuciones activas a los procesos de
desarme, desmovilización y reintegración.

A estas alturas, deseamos recalcar nuestra opinión
de que la función de la mujer como agente del desa-
rrollo y la paz debe trascender fronteras y culturas. La
participación de la mujer en asuntos nacionales e in-
ternacionales no significa el cambio de un sistema
particular de valores. En la riqueza de cada sistema
particular es donde deben buscarse las perspectivas de
género, ponerse de relieve e incorporarse en las políti-
cas. Los Estados, las Naciones Unidas, las organizacio-
nes regionales y las organizaciones no gubernamentales
deben trabajar de consuno con miras a superar la dis-
paridad que aún existe entre el discurso y la perspec-
tiva diplomática, por una parte, y la realidad sobre el
terreno, por la otra.

Como punto de partida en ese sentido está el re-
ciente informe del Secretario General sobre las mujeres,
la paz y la seguridad, en particular el plan de acción de
todo el sistema para aplicar la resolución 1325 (2000)
del Consejo de Seguridad. Expresamos nuestro agra-
decimiento a la Secretaría por realizar una labor tan
singular y compleja, que consideramos es un instru-
mento útil y un marco de acción para la incorporación
de la perspectiva de género en todas las actividades
que lleva a cabo el sistema de las Naciones Unidas.

La aplicación sostenida de la resolución 1325
(2000) requiere un examen riguroso en los niveles na-
cional e internacional de todas las formas de violencia
y de abuso contra la mujer en situaciones de conflicto
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y en la etapa posterior al conflicto perpetradas por
combatientes o funcionarios de las Naciones Unidas
encargados del mantenimiento de la paz, así como el
tráfico de seres humanos, las mujeres refugiadas y las
personas internamente desplazadas.

En este mes de octubre, en Rumania organizamos,
con la ayuda y el respaldo valiosos del Fondo de Pobla-
ción de las Naciones Unidas, una conferencia interna-
cional sobre la aplicación de la resolución 1325 (2000)
del Consejo de Seguridad. La conferencia celebrada en
Bucarest congregó a participantes de Sierra Leona,
Afganistán, Zambia, Palestina, Timor-Leste, Tailandia,
Sudán y Kosovo. Se examinó la importancia de la re-
solución y la manera en que se podría avanzar, se
compartieron experiencias y metodologías para su
aplicación y, lo que es más importante, se comprobó
cómo superar la disparidad que existe entre las disposi-
ciones del texto y la realidad sobre el terreno.

De hecho, es cierto que incluso cuando a las mu-
jeres se les garantizan sus derechos civiles y políticos
mediante una red de instituciones y normas, así como
de estipulaciones jurídicas, aun cuando sean justas e
inequívocas, ello por sí solo no puede garantizar la
igualdad de género en la diversidad de la vida social
y política.

Para la potenciación de la mujer se requiere eli-
minar los prejuicios y la marginación y hacer gala de
voluntad política para reconocerlas como personas co-
laboradoras que contribuyen a la adopción de decisio-
nes. La posición de Rumania es que nuestro enfoque
con respecto a la mujer y la paz y la seguridad debería
cambiar para que su participación sea la norma y no la
excepción. También debemos pasar de las palabras a la
acción y, por último, aunque de igual importancia, tra-
tar a las mujeres como asociadas de pleno derecho y
no como personas de una categoría especial.

Reanudo ahora mis funciones como Presidente
del Consejo.

Tiene ahora la palabra la Sra. Elsie-Bernadette
Onubogu, Asesora en Cuestiones de Género de la
secretaría del Commonwealth.

Sra. Onubogu (habla en inglés): Deseo felicitar
a la delegación de Rumania por haber asumido la Pre-
sidencia del Consejo de Seguridad. Agradezco tam-
bién que haya convocado esta reunión y que nos haya
dado la oportunidad de dirigirnos al Consejo. Deseo
asimismo transmitir al Consejo el saludo del Muy

Honorable Don McKinnon, Secretario General del
Commonwealth.

Desde al año 2000, el Commonwealth ha estado
trabajando con los países miembros para poner en
práctica la histórica resolución 1325 (2000), en parti-
cular fortaleciendo su programa de trabajo sobre cues-
tiones de género, democracia, paz y conflicto por me-
dio del nuevo Plan de Acción del Commonwealth para
la igualdad de los géneros, 2005-2015.

Los 53 Estados del Commonwealth abarcan prác-
ticamente todos los continentes tratando de promover
la paz, democracias sólidas, la buena gobernanza, la
igualdad de los géneros y el desarrollo sostenible. En-
tre esos valores fundamentales, la ventaja comparativa
del Commonwealth radica en defender la democracia,
desarrollar y alentar una cultura democrática más firme
entre los países miembros, como se demuestra en el
hecho de que los países con democracias sólidas tienen
menos posibilidades de experimentar conflictos. En
este sentido, el Sr. McKinnon ha señalado que

“cuando las mujeres y los hombres pueden de-
sempeñar cabalmente su papel en el futuro de su
país, cuando existe un debate auténtico sobre
cuestiones de importancia colectiva —como la
educación, la sanidad, el empleo, la gobernanza,
la justicia social— las ideologías extremistas y vio-
lentas tienen menos probabilidades de prevalecer.”

En general, la estrategia del Commonwealth para
la prevención del conflicto, la gestión del conflicto y la
consolidación de la paz consta de cinco elementos, que
son los siguientes.

El primer elemento se relaciona con el fortaleci-
miento de las democracias. El Commonwealth colabora
con Estados miembros a fin de crear la capacidad nece-
saria para contar con elecciones democráticas y siste-
mas de gobierno y para garantizar que los países
miembros tiendan a formar democracias representati-
vas que incluyan a mujeres, hombres, jóvenes y grupos
políticamente marginados. El Secretario General del
Commonwealth nombra observadores y supervisores
electorales para apoyar las elecciones en los Estados
miembros. Éstos informan sobre el transcurso de las
elecciones en países como el Camerún, Papua Nueva
Guinea, Malawi, Nigeria, el Pakistán, Sri Lanka y Tan-
zanía, entre otros. En el Commonwealth reafirma-
mos nuestra convicción de que la igualdad de los géne-
ros es una premisa fundamental para lograr la demo-
cracia representativa.
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El segundo elemento es el aumento de la partici-
pación y representación de la mujer en todos los nive-
les. El Ministerio del Commonwealth para las cuestio-
nes relativas a la mujer y los géneros ha adoptado un
nuevo Plan de Acción para la igualdad de los géneros.
En el Plan de Acción los ministros recordaron la De-
claración de Harare adoptada por los Jefes de Gobierno
del Commonwealth y exhortaron a los Estados miem-
bros a promover la igualdad de los géneros como prin-
cipio fundamental de la democracia, la buena gober-
nanza y la paz tanto en el Commonwealth como en el
resto del mundo. Para alcanzar esos objetivos se está
tratando de establecer un instituto regional de capacita-
ción de liderazgo para las mujeres políticas del Caribe,
proyecto que surgió a raíz de un seminario organizado
por la secretaría del Commonwealth y otros asociados.

Se prevé que esas iniciativas promoverán una
mayor participación y representación de las mujeres en
el proceso de adopción de decisiones en todos los ni-
veles. La representación y participación de las mujeres
es fundamental porque, para que las mujeres puedan
influir en las políticas y decisiones que afectan sus vi-
das y la de sus sociedades, especialmente en situacio-
nes de conflicto y posteriores a los conflictos, su poder
político, social, cultural y económico mediante el acce-
so a la adopción de decisiones debe formar parte del
ideal democrático.

Para promover aún más la representación de la
mujer, el Secretario General del Commonwealth nom-
bra periódicamente enviados especiales a los países pa-
ra que vigilen los acontecimientos en los Estados
miembros que puedan dar lugar a conflictos. Esos en-
viados colaboran con los países miembros para enta-
blar diálogos y prevenir conflictos antes de que éstos
ocurran. Se ha nombrado a algunas enviadas con ese
fin a países como el Camerún. Sin embargo, hay cabida
para una mayor participación de las mujeres.

El tercer elemento se relaciona con el desarrollo de
una cultura de paz a través de la educación para la paz.
Conjuntamente con otros asociados, el Commonwealth
participa activamente en la elaboración de programas
de educación para la paz destinados especialmente a
los jóvenes, en países como Sierra Leona, Sri Lanka y
Uganda.

El cuarto elemento es la documentación y el in-
tercambio de información y de las prácticas debidas.
Como parte de nuestro esfuerzo constante por brindar
información o documentación sobre las mejores prácti-

cas, el Commonwealth ha publicado un nuevo libro ti-
tulado Gender Mainstreaming in Conflict Transforma-
tion: Building Sustainable Peace. El libro es una reco-
pilación de herramientas de promoción, creación de
capacidad y formulación de políticas con el propósito
de explicar por qué y cómo aplicar la resolución 1325
(2000) y de contribuir a la consolidación de la paz en
todo el mundo.

El quinto elemento tiene que ver con las asocia-
ciones. Reconociendo la necesidad de una acción co-
lectiva, en el documento final de la Cumbre del Mile-
nio (resolución 55/2) se esbozó la responsabilidad de
proteger. Por lo tanto, se exhortó a los Estados Miem-
bros y a la comunidad internacional a velar por la pro-
tección de los civiles, en particular las mujeres y los
niños, en situaciones de conflicto y con posterioridad a
los conflictos.

Junto con nuestros representados a nivel nacional,
estamos trabajando en colaboración con el Departa-
mento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz y
con los Gobiernos de los países miembros para atender
algunos de los retos destacados en la resolución 1325
(2000) en relación con el la concienciación de los sol-
dados en cuanto a la cuestión del género.

En conclusión, el Commonwealth reconoce que la
paz sostenible, la igualdad de los géneros y el desarro-
llo se refuerzan mutuamente y solamente se pueden lo-
grar cuando las mujeres y los hombres se adhieren a
los principios de democracia representativa, lo cual
permite el diálogo y la acción colectiva de todos los
ciudadanos y responde a sus preocupaciones.

Cinco años después, no debemos desconocer
nuestra responsabilidad colectiva de proteger, como se
subraya en el documento final. Tenemos que tomar to-
das las medidas necesarias para atender eficazmente
los retos de la resolución 1325 (2000), especialmente
en lo relativo a la protección de los derechos de las
mujeres y los niños, así como su participación y repre-
sentación en todas las fases del conflicto, en particular
la prevención, la resolución, el mantenimiento de la
paz, la reconstrucción y la consolidación de la paz.
Sólo cuando las inquietudes y las contribuciones de las
mujeres se integren en esos procesos estaremos inter-
pretando el significado real de esa histórica resolución.

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la
palabra el representante de Suecia.
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Sr. Lidén (habla en inglés): El sistema de las Na-
ciones Unidas ha realizado una encomiable labor al de-
sarrollar un plan de acción amplio para aplicar la re-
solución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad. No
obstante, los Estados Miembros también tienen una
responsabilidad. Esto se recalcó en la declaración que
formuló esta mañana el representante del Reino Unido
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte en nombre de la
Unión Europea. Suecia se suma plenamente a esa de-
claración. Permítaseme referirme a tres aspectos adi-
cionales de esa responsabilidad.

En primer lugar, nos incumbe una responsabili-
dad como miembros de las Naciones Unidas. Como
tales, necesitamos cumplir nuestros compromisos y
promesas. Debemos contribuir con más mujeres a las
operaciones de mantenimiento de la paz y reforzar la
preparación y la concienciación de nuestros contin-
gentes, nuestro personal y nuestros expertos. Tenemos
que demostrar de la manera más enérgica posible que
la explotación y el abuso sexuales son completamente
inadmisibles. Y cuando se nos presente un informe sin
una perspectiva de igualdad de género, debemos pedir
información adicional. Para encarar estos retos se ha
iniciado el proyecto conjunto Genderforce. Ese pro-
yecto plurianual que reúne a los organismos y las orga-
nizaciones gubernamentales se centra en la integración
de la resolución 1325 (2000) en todas las etapas de una
operación de paz.

Segundo, tenemos una responsabilidad como
miembros de las organizaciones regionales. A medida
que aumenta su papel en las operaciones de paz, tam-
bién se incrementan sus responsabilidades. El repre-
sentante del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte nos ha dicho lo que la Unión Europea y la Orga-
nización para la Seguridad y la Cooperación en Europa
están haciendo para cumplir con sus responsabilidades.
Nos complace haber contribuido a ello, pero se requie-
ren otras acciones, incluido un mayor intercambio de
experiencias y prácticas debidas entre las organizaciones
regionales.

Tercero, tenemos nuestra propia responsabilidad
de aportar ideas y prácticas adecuadas, en lugar de so-
lamente pedir informes y propuestas de otros. Se han
detectado algunos vacíos en el informe del Secretario
General (S/2005/636). Me gustaría compartir algunas
ideas sobre cómo podrían resolverse algunos de ellos.

Primero, las amenazas contra la seguridad de las
mujeres les impiden ser protagonistas.

En agosto de este año, el Gobierno de Suecia,
conjuntamente con el Fondo de Desarrollo de las Na-
ciones Unidas para la Mujer y el consorcio de la Aso-
ciación de Derecho Internacional, fue huésped de una
reunión de socios sobre la justicia en las relaciones en-
tre hombres y mujeres. El informe de esa reunión ha
sido distribuido como documento de las Naciones Uni-
das. En él se incluyen recomendaciones prácticas sobre
la manera de integrar una perspectiva de igualdad entre
hombres y mujeres en las sociedades que salen de un
conflicto y aumentar así la seguridad y la participación
de las mujeres. Estamos comprometidos a dar segui-
miento a ese proceso, en cooperación con la República
de Sudáfrica.

En segundo lugar, la participación y la protección
de las mujeres mejorarían con una Comisión de Con-
solidación de la Paz que tuviera una perspectiva preci-
sa e integrada sobre las cuestiones de género. Conjun-
tamente con 14 colegas, el Ministro de Relaciones Ex-
teriores de Suecia ha presentado al Secretario General
y al Presidente de la Asamblea General ideas concretas
sobre la forma de integrar una perspectiva de igualdad
entre hombres y mujeres en el diseño y la labor de la
Comisión y en sus oficinas de apoyo. Eso sigue siendo
una prioridad para Suecia y para la Unión Europea.

En tercer lugar, a partir de su propia experiencia
sobre el terreno, y a fin de hacer frente a las exigencias
cambiantes de las operaciones de paz multifuncionales,
Suecia ha sugerido la idea de introducir observadores
civiles. En la etapa de transición de una misión, cuan-
do, por ejemplo, se requieren conocimientos especiali-
zados en ámbitos tales como las elecciones y los dere-
chos humanos, podría incorporarse gradualmente per-
sonal civil en los grupos de observadores militares. Po-
drían incluirse otras competencias, y de esta forma la
misión sería verdaderamente multifuncional también
sobre el terreno. Esa nueva categoría de personal civil
de apoyo podría aumentar considerablemente el núme-
ro de integrantes femeninas de las misiones sobre el
terreno, donde los grupos de observadores militares
suelen ser la única presencia de una misión de paz.

En cuarto lugar, los representantes especiales, en-
viados especiales y otros emisarios que participan en
las negociaciones de paz deberían recibir directrices
contundentes del Secretario General para ampliar la
participación de las mujeres en los procesos de paz y
en las estructuras de transición. Cualquier motivo para
que esto no se haga debe notificarse. Esos puntos de re-
ferencia realmente podrían cambiar la situación. Sólo
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tenemos que comparar el nivel nada desdeñable de
participación femenina en el Parlamento del Afganistán
con los resultados mucho peores que se observan en la
República Democrática del Congo. Ello no refleja las
condiciones nacionales; es más bien el resultado de una
política decidida de la Misión de Asistencia de las Na-
ciones Unidas en el Afganistán y del Representante
Especial del Secretario General para el Afganistán.

A fin de asumir nuestras responsabilidades a nivel
nacional, un grupo de trabajo interministerial está dan-
do los últimos toques a un plan de acción de Suecia pa-
ra intensificar la aplicación de la resolución 1325
(2000). Estamos trabajando —y seguiremos haciéndo-
lo— en cooperación con organismos estatales, así co-
mo con la sociedad civil. Estamos deseando poder
compartir buenas prácticas con los Estados y organiza-
ciones que se encuentran en vías de elaborar o aplicar
sus planes, métodos e instrumentos. Sólo mediante la
cooperación podremos garantizar que las decisiones y
ambiciones mejoren la vida cotidiana de mujeres y
hombres, niñas y niños. No nos podemos permitir con-
formarnos con menos que eso.

Sra. Asmady (Indonesia) (habla en inglés): Para
comenzar, quisiera expresar la gratitud de mi delega-
ción al Secretario General por los esfuerzos que ha
realizado para establecer un plan de acción para la
aplicación de la resolución 1325 (2000) del Consejo de
Seguridad en todo el sistema, tal como se estipula en su
informe sobre las mujeres y la paz y la seguridad
(S/2005/636). El informe no sólo garantizará una mejor
coordinación y la prestación de un apoyo más eficaz a
los Estados Miembros y a otros actores en la aplicación
de la resolución en los planos nacional y regional, sino
que también fortalecerá el compromiso y la rendición
de cuentas de las Naciones Unidas al máximo nivel.

Tal y como se subraya en el Documento Final de
la Cumbre Mundial 2005, Indonesia está de acuerdo en
que es importante integrar una perspectiva de género
en todas las iniciativas destinadas a promover la paz y
la seguridad y a garantizar la igualdad de oportunida-
des para que las mujeres participen plenamente en los
procesos de paz, así como para aumentar su función en
la adopción de decisiones a todos los niveles. En Indo-
nesia la entrada en vigor de la Ley No.12, de 2003, so-
bre las elecciones generales constituye una base sólida
para la participación femenina en el proceso de adop-
ción de decisiones. Dicha ley trata de garantizar que las
mujeres constituyan al menos el 30% de los candidatos
a las elecciones parlamentarias nacionales y regionales.

Con ello se sensibiliza a la población acerca de la
igualdad entre hombres y mujeres en el poder y en la
adopción de decisiones.

Por ser uno de los principales países que aportan
contingentes a las misiones de mantenimiento de la paz
de las Naciones Unidas, Indonesia considera que la ca-
pacitación, la sensibilización acerca de las cuestiones
de género y el fomento de capacidades para el personal
uniformado y la policía civil resultan fundamentales
para que las misiones de las Naciones Unidas de esta-
blecimiento, consolidación y mantenimiento de la paz
sean eficaces. En la Ley No. 3 de 2002 se reafirmó la
necesidad de un nuevo paradigma que inculque al ejér-
cito indonesio un compromiso profundo con la demo-
cracia, los derechos humanos y la protección del medio
ambiente. Esos principios han pasado a ser una parte
esencial de los planes de estudio básicos de las acade-
mias militares y de otras actividades de instrucción
militar.

Mi delegación está firmemente convencida de
que, junto con las 12 esferas de acción, la incorpora-
ción de las cuestiones de género debe repercutir, a to-
dos los niveles, en los encargados de aplicar el plan de
acción. Por ello Indonesia está totalmente de acuerdo
con que hay que fortalecer el compromiso de los admi-
nistradores superiores a institucionalizar la incorpora-
ción de las cuestiones de género mediante la creación
de mecanismos eficaces de supervisión, presentación
de informes y rendición de cuentas. En ese sentido, In-
donesia celebra los esfuerzos de los organismos espe-
cializados de las Naciones Unidas que han estableci-
do sistemas mejorados de rendición de cuentas a fin
de garantizar que los administradores superiores y el
personal a todos los niveles emprendan esfuerzos para
incluir la perspectiva de género en su labor.

Con miras a facilitar la aplicación, deberían au-
mentarse los esfuerzos para abordar los graves desafíos
que persisten, como el solapamiento de actividades, los
mecanismos poco desarrollados de supervisión, pre-
sentación de informes y rendición de cuentas, la utili-
zación insuficiente de especialistas en cuestiones de
género y la capacidad insuficiente para analizar las
cuestiones de género. Mi delegación espera ferviente-
mente que el plan de acción se utilice como herra-
mienta para lograr una mejor coordinación y una am-
pliación de las sinergias dentro del sistema de las Na-
ciones Unidas, de manera que esos desafíos puedan
abordarse debidamente cuanto antes.
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Indonesia también comparte la recomendación
del Secretario General de fomentar la cooperación in-
ter-institucional sobre el terreno, en particular por con-
ducto de los equipos de las Naciones Unidas en los
países, los grupos temáticos sobre cuestiones de género
y los asesores y las dependencias de cuestiones de gé-
nero, así como de fomentar la cooperación con los go-
biernos nacionales, los mecanismos nacionales para el
adelanto de la mujer y la promoción de la igualdad en-
tre los géneros y la sociedad civil. No obstante, esos
esfuerzos deberían concentrarse en el fomento de las
capacidades de los mecanismos nacionales, sobre todo
en materia de sensibilización acerca de la inclusión de
la perspectiva de género y la igualdad por medio de la
capacitación, la promoción y la socialización, con acti-
vidades dirigidas especialmente a diversas autoridades
ejecutivas y legislativas.

Para concluir, Indonesia estima que si se estable-
cen calendarios para el plan de acción mejorarán la
precisión y la coordinación entre los organismos inte-
resados de las Naciones Unidas, y también mejorará la
rendición de cuentas. Indonesia tiene la viva esperanza
de que se logren progresos significativos en la aplica-
ción efectiva de la resolución 1325 (2000) más allá de
2007, y que las mujeres puedan lleva una vida más se-
gura y productiva y gozar plenamente de sus derechos
humanos y sus libertades fundamentales.

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la
palabra el Sr. Anders B. Johnsson, Secretario General
de la Unión Interparlamentaria.

Sr. Johnsson (habla en inglés): Sr. Presidente:
Quisiera darle las gracias por haber brindado a
la Unión Interparlamentaria la oportunidad de hablar
ante el Consejo de Seguridad sobre esta cuestión tan
importante.

Antes de formular mi declaración, deseo transmi-
tir al Consejo los saludos del Sr. Pier Ferdinando Casi-
ni, Presiente de la Cámara de Diputados de Italia, que
acaba de ser elegido Presidente de nuestra organización
para un mandato de tres años y que vendrá a Nueva
York a principios de la semana entrante para la audien-
cia parlamentaria anual en las Naciones Unidas.

Las mujeres y los niños son los que sufren las
consecuencias más graves de unos conflictos que ellos
no instigan. Por lo tanto, todos tenemos la responsabi-
lidad de trabajar en pro de la resolución 1325 (2000)
del Consejo de Seguridad. En una Asamblea reciente
de la UIP, los parlamentarios examinaron la situación y

elaboraron una lista considerable de medidas que pue-
den promover y promueven en los parlamentos y en
otros foros en pro de esa resolución.

Como corresponde, la UIP —como organización
mundial de parlamentos— se ocupa de la cuestión de la
participación de la mujer en los procesos de paz desde
la perspectiva parlamentaria. Los parlamentarios tienen
una función fundamental que desempeñar en la paz y en
los procesos de reconciliación y aplicación de los acuer-
dos de paz. La propia existencia de un parlamento sólido
y eficaz es en sí misma un componente esencial para la
solución de un conflicto y la construcción de la paz.

Las mujeres deben participar plenamente y en
condiciones de igualdad en los procesos políticos. No
sólo es una cuestión de derechos —de igualdad en la
sociedad— sino también una cuestión de fondo. Los
estudios que hemos llevado a cabo demuestran clara-
mente que muchas mujeres poseen una conciencia muy
aguda sobre las cuestiones sociales de la que muchos
hombres carecen. Entienden mejor las cuestiones espe-
cíficas del género, sobre todo las violaciones de los de-
rechos de la mujer durante los conflictos, cuestión que
debe tratarse en los procesos de paz.

En consecuencia, esos procesos de paz sólo pue-
den resultar verdaderamente efectivos y eficientes en la
medida en que participen en ellos tanto hombres como
mujeres. Y por ahora eso no es así. En los parlamentos,
por ejemplo, las mujeres sólo son de media el 16% de
los miembros.

Por lo tanto, nos anima la presencia de mujeres
en los parlamentos de muchos países que salen de un
conflicto ya que refleja la tendencia a aumentar de ma-
nera destacada después del conflicto, lo cual siempre
da lugar a una cifra de mujeres en los parlamentos muy
superior a la media mundial. La mayoría de esos países
están entre los 30 primeros del mundo en ese sentido.

En Rwanda, el porcentaje aumentó del 17% antes
del conflicto al 49% actual. Es la cifra relativa más alta
de cualquier país. En Burundi, la cifra se disparó del
9% al 30% actual y además se eligió a una mujer como
Presidenta del Parlamento. En Mozambique, la cifra
aumento más del doble, del 16% al 35%. En Sierra
Leona, antes de que empezara el conflicto la propor-
ción era del 1%; hoy, el 14% de los parlamentarios son
mujeres.

¿Qué es lo que diferencia a esos países? Nosotros
consideramos que es el hecho de que han enfocado el
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proceso de paz como una oportunidad para inducir
cambios reales.

Países como Rwanda y Burundi han dedicado una
atención especial a las cuestiones de igualdad entre el
hombre y la mujer desde el principio del proceso de
paz. De hecho, incluyeron esas cuestiones en su cons-
titución. Crearon unas asambleas nacionales de transi-
ción con una mayor participación de la mujer y fijaron
cuotas en las instituciones. Se aseguraron de que las
mujeres recibirían una capacitación de liderazgo para
presentarse a las elecciones. Los resultados dicen mu-
cho de lo que otros países deberían hacer si pasan por
situaciones similares.

La UIP está presente en muchos países que han
salido de un conflicto. Nuestros esfuerzos consisten,
entre otras cosas, en trabajar con las mujeres, ayudarlas
a desarrollar sus aptitudes de liderazgo y facilitarles el
trabajo como candidatas y, posteriormente, como miem-
bros del parlamento.

También tratamos de velar por que la institución
del parlamento pueda ocuparse de las cuestiones del
género y lo hacemos sensibilizando tanto a mujeres
como a hombres acerca de esas cuestiones.

Garantizar una supervisión efectiva es una de las
funciones fundamentales del parlamento y consiste en
supervisar a las fuerzas de seguridad. Hay muchas ma-
neras en las que un parlamento puede ejercer su fun-
ción de supervisión en materia de seguridad y actual-
mente estamos trabajando con muchos parlamentarios
para ayudarles a incorporar la perspectiva de género en
sus políticas de seguridad.

También ayudamos a los parlamentos a analizar
el presupuesto nacional desde la perspectiva de género.
Eso resulta particularmente útil cuando se consolida la
paz y se trata de garantizar que el presupuesto nacional
esté concebido de manera que se puedan aplicar los
acuerdos de paz, incluidos aquellos componentes que
puedan revestir una importancia especial para la mujer.

La lección que hemos aprendido de nuestro tra-
bajo sobre el terreno, de la diplomacia parlamentaria y
de los debates políticos es que debemos concebir esos
procesos de paz como un fenómeno continuo que va
más allá de la concertación definitiva de un acuerdo.

Debemos adoptar un enfoque a largo plazo para
que la paz se consolide y no se vea expuesta a nuevas
amenazas. También debemos tratar de que las cuestio-
nes de género se aborden desde el principio del proceso

de paz y que entre quienes negocian los acuerdos de
paz haya mujeres. Hemos comprobado el valor que tie-
nen las asambleas de transición como vehículo para la
mejora y, por supuesto, la elección de un parlamento es
fundamental. Es importante que la distribución de es-
caños entre hombres y mujeres en esas asambleas
también se trate desde un principio.

Hay que ocuparse de esas instituciones para do-
tarlas de los medios que necesitan para ser eficaces,
sensibilizar a los hombres acerca de las cuestiones
de género y mantener este esfuerzo durante un largo
período de tiempo.

Para concluir estas observaciones, quiero recordar
a los miembros del Consejo de Seguridad la declaración
que aprobaron aquí, en las Naciones Unidas, 150 presi-
dentes de parlamentos el mes pasado. En esa declara-
ción, se comprometieron a respaldar a las Naciones Uni-
das y a apoyar su reforma. Pidieron una alianza estraté-
gica entre la organización a la que hoy represento, la
UIP, y las Naciones Unidas, con una interacción y una
coordinación más sustantivas entre ambas.

En concreto, animaron a las Naciones Unidas a
que recurran con más frecuencia a la experiencia y los
conocimientos políticos y técnicos de la UIP que, junto
con los parlamentos que forman parte de ella, pueden
aportar, sobre todo en esferas relativas a la creación de
instituciones después de un conflicto. La creación de
una nueva Comisión de Consolidación de la Paz en las
Naciones Unidas ofrece una importante oportunidad de
que así sea. Esperamos con gran interés colaborar es-
trechamente con ustedes para hacer realidad esa visión.

El Presidente (habla en inglés): El siguiente
orador es el representante de Namibia, a quien doy la
palabra.

Sr. Andjaba (Namibia) (habla en inglés): Tengo
el honor de hablar en nombre de los Estados miembros
de la Comunidad para el Desarrollo del África Meri-
dional (SADC), Angola, Botswana, República Demo-
crática del Congo, Lesotho, Malawi, Mauricio, Mada-
gascar, Mozambique, Sudáfrica, Swazilandia, República
Unida de Tanzanía, Zambia, Zimbabwe y mi propio
país, Namibia.

Quiero dar las gracias a los panelistas por sus in-
formativas y esclarecedoras presentaciones de intro-
ducción de esta mañana. Acogemos con beneplácito el
informe el Secretario General sobre las mujeres y la
paz y la seguridad (S/2005/636).
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Me alegra que fuera durante la presidencia de
Namibia del Consejo de Seguridad en octubre de 2000
que se iniciaran el debate público y las deliberaciones
que culminaron en la aprobación de esta histórica re-
solución —la resolución 1325 (2000)—, que hoy tene-
mos el honor de examinar. Este examen quinquenal nos
presenta la oportunidad de detenernos a evaluar el pro-
greso que hemos logrado hasta ahora en la aplicación de
la resolución 1325 (2000). Creemos firmemente que este
hecho dará el impulso conveniente a nuestro compromi-
so de hacer realidad todos los objetivos de la resolución
1325 (2000). Por lo tanto, nos satisfacen los esfuerzos
emprendidos dentro de las Naciones Unidas para desa-
rrollar un plan de acción para la aplicación de esta re-
solución en todo el sistema de las Naciones Unidas.

El plan de acción nos ha aportado un marco den-
tro del cual se puede coordinar, supervisar y evaluar el
progreso sobre la aplicación de la resolución 1325
(2000). Es importante que con el plan de acción no se
pretenda descubrir el Mediterráneo, sino más bien
aprovechar los logros ya conseguidos. En ese sentido,
acogemos positivamente la recomendación de exami-
nar la conveniencia de las herramientas operacionales,
directrices y manuales actuales para la incorporación
de la perspectiva de género.

También valoramos que en el plan de acción se
tome en cuenta la capacidad de la mujer en las esferas
del establecimiento y la consolidación de la paz. Los
grupos de mujeres, sobre todo los que se encuentran
cerca de zonas de conflicto, tienen una importante fun-
ción que desempeñar, en particular durante los procesos
de reconciliación, desarme, desmovilización y reinte-
gración. Hay que aprovechar plenamente el conoci-
miento local en todas las fases de solución de los con-
flictos y consolidación de la paz.

Sin embargo, observamos con preocupación que
si bien ha habido algunos progresos en la presentación
de información sobre cuestiones de género en los in-
formes del Secretario General, así como en la labor del
Consejo de Seguridad, sigue habiendo lagunas en la
presentación de informes sobre cuestiones de género y
temas relativos a la mujer. Por ello es necesario exami-
nar desde una perspectiva crítica las razones de dicha
deficiencia en la presentación de informes sobre cues-
tiones de género y cuestiones relativas a la mujer, y
adoptar las medidas necesarias para poner remedio a la
situación. Sabemos que en muchos casos la no inclu-
sión de los aspectos de género se debe a una capaci-
dad inadecuada, y no a falta de voluntad. Por lo tanto,

deseamos resaltar que, para que la resolución 1325
(2000) se aplique con éxito, es fundamental impartir
capacitación constante a los miembros del personal y a
los interesados para que analicen con pericia las cues-
tiones de género.

Pedimos que se estreche la colaboración entre las
Naciones Unidas y las organizaciones regionales y
subregionales como la Unión Africana, la Comunidad
del África Meridional para el Desarrollo y la Comuni-
dad Económica de los Estados del África Occidental,
entre otras. No obstante, ello exigirá la creación de ca-
pacidades en términos de recursos técnicos, humanos y
financieros. Por lo tanto, hacemos un llamamiento al
sistema de las Naciones Unidas para que ayude a la
creación de la capacidad de esas organizaciones.

En la Declaración y la Plataforma de Acción de
Beijing y en el documento final de vigésimo tercer pe-
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea Gene-
ral se pidió que la participación de las mujeres fuera
igual a la de los hombres para que pudieran ser parte de
manera plena en todos los esfuerzos en pro del mante-
nimiento y el fomento de la paz y la seguridad.

Una esfera de preocupación para nosotros es la
constante escasa representación de la mujer en todas
las etapas del proceso de consolidación de la paz. A pe-
sar de que los conflictos tienen una repercusión des-
proporcionada en las mujeres, éstas continúan mante-
niendo unidas a sus familias y comunidades, y a menu-
do actúan en medio de facciones beligerantes en cir-
cunstancias sumamente difíciles. Cuando participan,
las mujeres aportan su experiencia a los procesos de
paz oficiales. Por ello, es primordial que se las incluya
en todos los niveles de los procesos de consolidación
de la paz. Es lamentable que, con demasiada frecuen-
cia, los esfuerzos de las mujeres no reciban el recono-
cimiento y el respaldo adecuados, tanto en términos
políticos como financieros. Como resultado de ello, los
derechos de la mujer raramente se incorporan en los
acuerdos de paz o en las estructuras en que se funda-
menta la reconstrucción tras el conflicto.

Por tanto, instamos a que el papel de la mujer en
esos procesos se incorpore en los acuerdos de paz desde
el inicio. El desafío que se nos plantea es cómo aumentar
el número de mujeres en todas las etapas del proceso de
paz a todos los niveles. Los hombres deben adquirir con-
ciencia de que las mujeres pueden aportar a la mesa de
negociaciones sus conocimientos y experiencia. El sis-
tema de las Naciones Unidas y los Estados Miembros
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deben realizar esfuerzos concretos para identificar y res-
paldar la participación de la mujer en el proceso de paz.
La insuficiente representación de la mujer en el proceso
de adopción de decisiones no es un fenómeno de los
procesos de consolidación de la paz únicamente, sino
que es más bien un problema en todas las esferas. En ese
sentido, instamos a los Estados Miembros y a las organi-
zaciones del sistema de las Naciones Unidas a que en el
desempeño de sus mandatos respectivos aborden el pro-
blema de los obstáculos que enfrentan las mujeres para
desempeñar cargos que les permitan participar en el pro-
ceso de adopción de decisiones.

La creación de la Comisión de Consolidación de
la Paz nos ha brindado la oportunidad de garantizar la
incorporación de las cuestiones de género en la elabo-
ración y la labor de la Comisión. Debemos formular
estrategias, actuaciones y programas concretos de ma-
nera coherente y eficaz para impulsar el papel de la
mujer en la esfera de la paz y la seguridad. Deberíamos
garantizar que las mujeres participen de manera eficaz
en la Comisión.

La Comunidad del África Meridional para el De-
sarrollo (SADC) condena el uso de la violencia sexual
y la violencia basada en el género contra las mujeres y
los niños como arma de guerra, y condena las violacio-
nes generalizadas de los derechos humanos. Hacemos
un llamamiento a todas las partes involucradas en con-
flictos para que respeten el derecho internacional hu-
manitario y garanticen la protección de las mujeres y
los niños.

Además, la explotación sexual y los abusos se-
xuales contra las mujeres y las niñas que cometen al-
gunos miembros del personal de mantenimiento de la
paz y otros miembros del personal de las Naciones
Unidas son motivo de gran preocupación para nosotros.
Instamos a la pronta aplicación de las recomendaciones
del Secretario General sobre explotación y abuso se-
xual. Además, instamos a los países que aportan con-
tingentes y efectivos de policía a que adopten medidas
punitivas contra aquellos que estén involucrados en
actos de explotación o abuso sexual.

Por último, permítaseme reafirmar el compromiso
de la SADC para con la plena aplicación de la resolu-
ción 1325 (2000).

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de Islandia.

Sr. Hannesson (Islandia) (habla en inglés): Per-
mítaseme en primer lugar, expresar la satisfacción de
mi delegación, al no ser miembro del Consejo de Segu-
ridad, de poder tratar el tema de las mujeres y la paz y
la seguridad en un debate público en el quinto aniver-
sario de la aprobación de la resolución 1325 (2000) del
Consejo de Seguridad. Señor Presidente: Le damos las
gracias por haber convocado esta sesión. Deseamos, en
particular, dar las gracias a los expertos que intervinie-
ron en el Consejo aportando opiniones valiosas a
nuestras deliberaciones.

Para comenzar, mi Gobierno desea expresar su
agradecimiento al Secretario General por su informe
sobre las mujeres y la paz y la seguridad, contenido en
el documento S/2005/636.

La resolución 1325 (2000) constituyó un hito
histórico en los esfuerzos para reafirmar la importancia
de la participación paritaria y directa de las mujeres en
la prevención de los conflictos y el mantenimiento y la
consolidación de la paz, como han expresado muchos
oradores que han intervenido antes que yo. Mediante
su aprobación, se reconoció finalmente que las mujeres
desempeñan un importante papel en los procesos de
paz y en los esfuerzos para lograr la paz sostenible en
las regiones en conflicto. Esa resolución histórica
plantea un reto para todos nosotros puesto que exige un
cambio fundamental en el procedimiento, la ejecución,
las actitudes y los hábitos.

Desde la aprobación de la resolución 1325 (2000)
se ha prestado gran atención a su aplicación en el mar-
co de las Naciones Unidas. Dicha atención es muy ade-
cuada en estos momentos en que nos centramos en ga-
rantizar la incorporación de la perspectiva de género en
todas las tareas de la Organización. Consideramos que,
a fin de lograr los objetivos de desarrollo del Milenio,
es importante incorporar la perspectiva de género en
todas las estrategias y programas.

En ese contexto, Islandia acoge con entusiasmo el
plan de acción de las Naciones Unidas para la aplica-
ción de la resolución 1325 (2000) en todo el sistema de
las Naciones Unidas, que figura en el informe del Se-
cretario General que se ha presentado ante el Consejo
de Seguridad. El plan de acción para todo el sistema
de las Naciones Unidas es un importante instrumento
para coordinar y aprovechar mejor las sinergias del
sistema de las Naciones Unidas. Con la adopción del
plan de acción, las Naciones Unidas están creando un
buen precedente, que debería servir para alentar a los
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Estados Miembros a incorporar la perspectiva de géne-
ro en sus propias políticas. Esperamos también que la
Comisión de Consolidación de la Paz y la Oficina de
Apoyo a la Consolidación de la Paz de las Naciones
Unidas, que nuestros dirigentes decidieron establecer,
demuestren que existe un firme compromiso con la
plena aplicación de la resolución 1325 (2000).

A las mujeres en situaciones de guerra y a las
mujeres que han sobrevivido a las guerras se las debe
proteger y hacerles justicia, y las mujeres deben ser
agentes de pleno derecho en la reconstrucción de sus
comunidades tras el conflicto. Por lo tanto, debemos
garantizar que las disposiciones de la resolución 1325
(2000) se lleven a la práctica y que las mujeres partici-
pen plenamente y en condiciones de igualdad en todos
los niveles de la adopción de decisiones con respecto a
la prevención del conflicto y la consolidación de la
paz. Es nuestro deber continuar nuestra labor para lo-
grar la plena aplicación de la resolución 1325 (2000) a
nivel nacional, regional e internacional.

Las autoridades islandesas han apoyado vigoro-
samente la aplicación de la resolución 1325 (2000). De
hecho, una parte importante de la cooperación para el
desarrollo de Islandia está orientada a facilitar una
transición sin tropiezos fuera de situaciones de con-
flicto, haciendo gran hincapié en el papel que desem-
peña la mujer en esa esfera. En este sentido, cabe des-
tacar el apoyo de Islandia al Fondo de Desarrollo de las
Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM). La contri-
bución de Islandia al UNIFEM ha aumentado más del
doble este año, y con respecto a los últimos años, la
dependencia islandesa de respuesta en casos de crisis
ha contado con un experto en cuestiones de género en
el UNIFEM en Kosovo.

Por último, quisiera resaltar que Islandia condena
enérgicamente la explotación sexual y los abusos se-
xuales cometidos por miembros del personal de mante-
nimiento de la paz de las Naciones Unidas, y apoyamos
plenamente al Secretario General en su determinación
de erradicar ese tipo de comportamiento. Tales abusos
socavan nuestros esfuerzos por la paz y la credibilidad
de las Naciones Unidas. Se deben redoblar los esfuer-
zos y la educación preventiva en este ámbito debe ser
una característica importante de la capacitación del
personal de las operaciones de mantenimiento de la paz
de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de Egipto.

Sr. Abdelaziz (Egipto) (habla en árabe): Tengo
el agrado de dirigirme a ustedes hoy en nombre del
Grupo de los Estados Árabes y manifestar el reconoci-
miento de dicho Grupo por el amplio informe del Se-
cretario General con ocasión del quinto aniversario de
la aprobación de la resolución 1325 (2000) del Consejo
de Seguridad sobre la mujer, la paz y la seguridad.

Agradezco a quienes me precedieron en el uso de
la palabra sus reflexiones sobre los esfuerzos de todo el
sistema de las Naciones Unidas por fortalecer el com-
promiso, la rendición de cuentas y la transparencia y
evaluar, vigilar e informar con respecto a los avances
que se logran.

Los países árabes trabajan en estrecha colabora-
ción con el sistema de las Naciones Unidas para forta-
lecer los medios para proteger a las mujeres en los con-
flictos, así como consolidar el papel de las mujeres y
su participación en las etapas posteriores a los con-
flictos. Esto corresponde a la fe que tenemos en el im-
portante papel que desempeñan las mujeres, especial-
mente bajo las circunstancias excepcionales que repre-
sentan la ocupación extranjera, con su consiguiente
deterioro de la situación humanitaria y económica y
sus efectos negativos sobre el desarrollo económico y
social.

No obstante, la evaluación de la situación inter-
nacional, cinco años después de la aprobación de la re-
solución 1325 (2000), muestra que no hemos logrado
hacer realidad muchos de los objetivos que esperába-
mos. Las mujeres palestinas todavía sufren bajo las
presiones de la ocupación, que se ven agravadas por la
construcción de asentamientos y el muro de separación.
Están sometidas a los tratamientos peores y más duros
en los cruces de frontera y los puestos de control. Co-
mo resultado de la muerte de muchos de los esposos e
hijos de las mujeres palestinas, éstas han asumido obli-
gaciones más exigentes de familia que trascienden su
capacidad.

En consecuencia, el Grupo de los Estados Árabes
pide al Consejo de Seguridad que tome en cuenta la si-
tuación de las mujeres palestinas bajo ocupación ex-
tranjera, además de las situaciones de las mujeres sirias
y libanesas en otros territorios árabes ocupados. El Con-
sejo debe esforzarse por lograr la salida de las fuerzas is-
raelíes de todos los territorios árabes ocupados desde
1967, en el marco de un acuerdo de paz general y justo,
que se base en la aplicación de las resoluciones de las
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Naciones Unidas, la legitimidad internacional y el prin-
cipio de territorio por paz.

Es difícil hablar de las mujeres sin referirnos a
una serie de iniciativas que los países árabes han toma-
do para mejorar la condición de la mujer, no solamente
en tiempos de conflicto sino también con ocasión de la
consolidación de la paz. La primera es la creación de la
Organización de Mujeres Árabes, que se ha transfor-
mado en una institución árabe eficaz para salvaguardar
y defender los derechos de las mujeres árabes, lo cual
lleva a transformar en realidad los objetivos de contar
con una libertad más amplia, mayor participación y con
avances en general. La organización también busca la
coordinación y cooperación entre los países árabes para
fortalecer la posición de las mujeres árabes, ya que
ellas constituyen la piedra angular de la solidaridad de
las sociedades árabes. La Organización busca coordinar
las posiciones árabes en los foros internacionales que
tienen que ver con las cuestiones de las mujeres en los
ámbitos regionales e internacionales.

La segunda iniciativa es el primer movimiento
internacional para la mujer, la seguridad y la paz, que
se inició en Egipto en una conferencia celebrada en el
año 2002 en Sharm el-Sheik, que contó con la partici-
pación de representantes gubernamentales y no guber-
namentales, organizaciones regionales e internaciona-
les, la sociedad civil y las Naciones Unidas. El movi-
miento fue inscrito como organización sin fines de lu-
cro en Ginebra, en 2003, y ha adquirido legitimidad en
su condición de ser el primer movimiento internacional
que busca coordinar las respuestas a los llamamientos
para poner fin a la violencia contra la mujer en tiempos
de conflicto y otros tiempos, y de incrementar el papel
de la mujeres en las operaciones de mantenimiento de
la paz.

Para terminar, quisiera hacer hincapié en que de-
biéramos hacer el mejor uso posible de todos los órga-
nos principales de las Naciones Unidas, cada cual con
su mandato original, y sin perjuicio de la función de la
Asamblea General en lo que se refiere a las condicio-
nes humanitarias, económicas, sociales y de derechos
humanos, incluidas las cuestiones relativas a la mujer.
El Grupo de los Estados Árabes quiere declarar que las
actividades humanitarias internacionales deberían ser
realizadas de conformidad con los principios de la
Carta de las Naciones Unidas y el derecho humanitario
internacional, especialmente con respecto a los acuer-
dos sobre la mujer —particularmente el Cuarto Conve-
nio de Ginebra de 1949 relativo a la protección de los

civiles en tiempos de guerra y sus dos protocolos adi-
cionales, y las disposiciones de la Convención sobre la
eliminación de todas las formas de discriminación
contra la mujer, la Conferencia de Beijing y su plan de
acción y el vigésimo tercer período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das titulado “La mujer en el año 2000: igualdad entre
los géneros, desarrollo y paz para el siglo XXI”.

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de Noruega.

Sr. Løvald (Noruega) (habla en inglés): Noruega
acoge con beneplácito el informe del Secretario Gene-
ral que incluye un plan de acción para todo el sistema
de las Naciones Unidas. El documento hace un segui-
miento que celebramos del Documento Final de la
Cumbre Mundial 2005.

Al aprobar su resolución 1325 (2000), el Consejo
de Seguridad afirmó su compromiso con la Declaración
y Plataforma de Acción de Beijing. Se ha logrado mu-
cho con respecto a la incorporación de la perspectiva
de género. Sin embargo, cuando se trata de las opera-
ciones de mantenimiento de la paz y la reconstrucción
y reconciliación después de los conflictos, falta mucho
por hacer para honrar los compromisos contraídos. No
ha aumentado de manera importante la participación de
las mujeres en la resolución de conflictos y la protec-
ción de las mujeres que viven en situaciones de con-
flicto armado todavía constituye un enorme problema.

Pese a los esfuerzos considerables que las Nacio-
nes Unidas han realizado después de recibir los infor-
mes de abuso sexual y explotación cometidos por
miembros del personal de la Misión de las Naciones
Unidas en la República Democrática del Congo
(MONUC) el año pasado, aún no se ha superado el
problema. El abuso y la explotación sexuales de los ci-
viles por parte del personal de las operaciones de
mantenimiento de la paz es inaceptable. Socava la cre-
dibilidad de las Naciones Unidas y erosiona la estatura
moral de la Organización. Los países que aportan con-
tingentes tienen una responsabilidad evidente con rela-
ción al comportamiento de sus tropas y deben garanti-
zar que se ponen en vigor sus códigos de conducta.
Debe ponerse fin a la impunidad ante actos graves de
violencia. Los Estados Miembros deben realizar todos
los esfuerzos posibles por contribuir a la capacitación
sistemática en cuestiones de género de los militares y
la policía previa al despliegue. Debemos ayudar a po-
tenciar a las mujeres locales y prestar asistencia a las
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redes y organizaciones de mujeres para realizar campa-
ñas de información pública para combatir la cultura del
abuso y el silencio.

No podemos depositar toda la responsabilidad en
los países que aportan contingentes. Se necesita el res-
paldo pleno de la Organización de las Naciones Uni-
das, incluido el Departamento de Operaciones de
Mantenimiento de la Paz, para revertir esta tendencia
negativa. Noruega ha ofrecido financiar un estudio para
el Departamento de Operaciones de Mantenimiento de
la Paz con relación a las lecciones aprendidas y las
mejores prácticas con respecto a cómo la aplicación
eficaz de una perspectiva de género puede contribuir al
éxito de una misión de paz.

Se debe prestar más atención a los asesores en
cuestiones de género. Solamente 10 misiones tienen un
puesto de asesor en cuestiones de género, mientras que
lo que se necesita es equipos de especialistas en cues-
tiones de género para apoyar a los asesores específicos
para abordar las enormes exigencias y el gran alcance
de los programas que se han emprendido como parte de
la misión. Se debe reconocer que la conciencia sobre
las cuestiones de género es la base para el diseño y la
ejecución con éxito de todos los trabajos posteriores al
conflicto. Sólo 10 misiones tienen un cargo a tiempo
completo de asesor en cuestiones de género, cuando en
realidad lo que se necesita son equipos de especialistas
en esa materia para apoyar a los asesores en cuestiones
de género al abordar las grandes necesidades y el al-
cance de los programas realizados como parte de la mi-
sión. Se debe reconocer la sensibilización en cuestio-
nes de género como la base para la planificación y
la aplicación exitosos de todo el trabajo que se ha de
realizar después de los conflictos.

A fin de velar porque la perspectiva de género se
integre de manera sistemática en las políticas y reco-
mendaciones que se hagan a la Comisión de Consoli-
dación de la Paz, Noruega apoya la inclusión de un
asesor principal en cuestiones de género en la Oficina
de Apoyo a la Consolidación de la Paz cuya creación
se ha propuesto.

Resulta de suma importancia mejorar el equilibrio
entre los géneros en las misiones de paz. Noruega apo-
ya la propuesta de Suecia de que las categorías de ob-
servadores que participan en las misiones de paz de las
Naciones Unidas se amplíen para incluir a observado-
res civiles. Con ello se ampliaría la base de contrata-
ción y se lograría un mejor equilibrio entre los géneros

en las misiones de paz de las Naciones Unidas. La ex-
periencia de los equipos de reconstrucción provincial
mixtos civiles y militares en la Fuerza Internacional de
Asistencia para la Seguridad (ISAF) puede aportar
una valiosa contribución al debate sobre la inclusión
de observadores civiles en las misiones de paz de las
Naciones Unidas.

Noruega acoge con agrado los planes de acción
sobre la incorporación de la perspectiva de género y la
aplicación de la resolución 1325 (2000) del Consejo de
Seguridad de cada una de las misiones de manteni-
miento de la paz. Es vital que las propias Naciones
Unidas sean un modelo para garantizar una representa-
ción justa y equilibrada entre los géneros a todos los
niveles. Por consiguiente, la representación insufi-
ciente de las mujeres en la Secretaría de la Organiza-
ción, sobre todo en los niveles superiores, es motivo de
gran preocupación. De igual importancia es el concepto
de que la incorporación de una perspectiva de género
en las operaciones de mantenimiento de la paz entraña
garantizar que se incluyan datos desglosados por géne-
ro en los informes del Secretario General al Consejo de
Seguridad. Ello es necesario para entender la realidad
que viven sobre el terreno hombres, mujeres, niñas y
niños.

Potenciar el papel de la mujer a nivel local es un
elemento que contribuye en gran medida a consolidar
una paz duradera y sentar las bases para el desarrollo.
La mujer no está representada suficientemente en las
negociaciones, ni las comisiones constitucionales o en
los foros políticos. Obviamente, este es un importante
reto que tendrá ante sí la Comisión de Consolidación
de la Paz.

Ampliar la participación política debe ser una de
las máximas prioridades. Las Naciones Unidas deben
ocupar la primera línea en el fomento de la participa-
ción de la mujer en los procesos electorales. Si bien no
hay normas internacionales relativas a las cuotas o los
objetivos para la representación de los géneros, hay
pruebas evidentes de que cuando se aplican cuotas, y
sea de forma voluntaria o de acuerdo con la ley, se
puede garantizar la representación de la mujer de ma-
nera efectiva. Parece que hay una tendencia a que mu-
chos países que reciben asistencia electoral decidan,
por su propia cuenta, aplicar cuotas para la representa-
ción de la mujer. Noruega confía en que las Naciones
Unidas tiene la competencia necesaria para ayudar a
los países en este sentido.
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El Presidente (habla en inglés): Doy la palabra
al representante de Samoa.

Sr. Elisaia (Samoa) (habla en inglés): Tengo el
honor de dirigirme al Consejo de Seguridad sobre el
tema de la mujer y la paz y la seguridad. Al hacerlo,
hablo en nombre de los Estados miembros del Foro de
las Islas del Pacífico que tienen Misiones Permanentes
en Nueva York, a saber, Australia, los Estados Federa-
dos de Micronesia, Fiji, Nauru, Nueva Zelandia, Palau,
Papua Nueva Guinea, la República de las Islas Mar-
shall, las Islas Salomón, Tonga, Tuvalu, Vanuatu y mi
propio país, Samoa.

Este año celebramos el quinto aniversario de la
resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad, so-
bre la mujer y la paz y la seguridad. Hay ya consenso
internacional en que el papel de la mujer resulta fun-
damental para el mantenimiento de la paz y la seguri-
dad internacionales. En la cumbre mundial de 2005
nuestros dirigentes reafirmaron este consenso. Hoy de-
seamos expresar nuestro pleno y continuo apoyo a la
aplicación de la resolución 1325 (2000) del Consejo
de Seguridad que continúa siendo el marco más im-
portante y amplio para la adopción de medidas a nivel
internacional.

Acogemos con beneplácito el informe del Secre-
tario General sobre la mujer y la paz y la seguridad.
Instamos al Consejo de Seguridad a que continúe in-
tensificando sus esfuerzos por incluir las cuestiones
relativas a la mujer y la paz y la seguridad en su labor.
Deseamos brevemente resaltar las medidas más im-
portantes que ahora han de adoptarse sobre la base del
informe del Secretario General.

En primer lugar, es necesario que haya, a todas
luces, una mayor representación de la mujer en todos
los niveles de la adopción de decisiones en el ámbito
de la prevención, la gestión y la solución de los con-
flictos. Esperamos que se nombren más mujeres para
ocupar cargos superiores en las operaciones de paz en
el futuro, y que el Consejo de Seguridad apoye esos
avances.

En segundo lugar, el Consejo de Seguridad ha de
actuar para proteger a los más vulnerables. Ha de
prestarse atención especial a las necesidades concretas
de protección de las mujeres y las niñas, para impedir
la violencia basada en el género, sobre todo las viola-
ciones y otras formas de abuso sexual en situaciones de
conflicto armado.

En tercer lugar, el Consejo de Seguridad debe exi-
gir el enjuiciamiento de los que perpetran crímenes de
lesa humanidad, genocidio y crímenes de guerra, in-
cluidos los relativos a violencia sexual y de otro tipo
contra mujeres y niñas. No puede haber impunidad para
quienes cometen estos delitos.

Por último, las operaciones de paz de las Nacio-
nes Unidas deben dar el ejemplo. Deseamos que haya
una mayor participación de la mujer en las misiones de
mantenimiento de la paz y una mayor rendición de
cuentas en la aplicación de la incorporación de la pers-
pectiva de género en todo el sistema de las Naciones
Unidas.

Los dirigentes del Foro de las Islas del Pacífico
celebran el acuerdo alcanzado en la cumbre mundial de
crear una Comisión de Consolidación de la Paz. Es una
cuestión de suma prioridad para nosotros que este nue-
vo órgano apoye y fomente la protección y la promo-
ción de los derechos de la mujer y contribuya a la labor
internacional en la esfera de la mujer y la paz y la segu-
ridad. Instamos a los miembros del Consejo de Seguri-
dad a que garanticen la incorporación de la perspectiva
de género en toda la labor de la Comisión.

La experiencia de los países del Foro de las Islas
del Pacífico en los esfuerzos de consolidación de la paz
en nuestra propia región es sumamente importante para
nosotros. El restablecimiento de la paz, después de los
recientes conflictos en Bougainville y las Islas Salo-
món obedece en gran medida al papel desempeñado
por la mujer en las zonas afectadas. Reconocemos hoy
los esfuerzos de esas mujeres extraordinarias, e insta-
mos al Consejo de Seguridad a que las respete adop-
tando medidas ulteriores en relación con este asunto en
las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): Doy ahora la
palabra al representante de Australia.

Sr. Dauth (Australia) (habla en inglés): Sr. Pre-
sidente: Para comenzar permítaseme, respaldar plena-
mente la declaración que se acaba de formular en nom-
bre del Foro de las Islas del Pacífico. A esta altura,
comprendo, por supuesto, que prácticamente ya se ha
dicho todo, y los Representantes Permanentes, sin in-
cluirlo a usted, se apresurarán a abandonar el Salón y,
con suerte, podrán beber algo por primera vez en el
día. Por lo tanto, lamento sumarme a la infinita serie de
declaraciones, pero, claro está, esta es una cuestión de
vital importancia.
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Permítaseme, sumarme a las observaciones que
acabo de escuchar de mi colega de Noruega en cuanto
a la necesidad de centrar la atención sin demora en el
penoso historial de explotación sexual que se presenta
en numerosas misiones de paz de las Naciones Unidas.
Esta es hoy una cuestión tangencial en cierta forma,
pero considero que en realidad es muy importante y me
complace que haya sido mencionada por mi colega.
Australia se suma a esas observaciones.

Saludamos cálidamente la reafirmación de los di-
rigentes en la cumbre de su compromiso de aplicar
plena y eficazmente la resolución 1325 (2000) del
Consejo de Seguridad. Su reafirmación de esta históri-
ca resolución, aprobada, como saben los miembros, ha-
ce cinco años, demuestra una mayor sensibilización
internacional respecto de las dimensiones de género en
los conflictos armados y un reconocimiento de la im-
portancia de la plena participación de la mujer —plena
participación— en todos los esfuerzos por promover la
paz y la seguridad.

A menudo las mujeres están a la vanguardia de la
solución de conflictos y la consolidación de la paz en
la comunidad, pero con frecuencia se las excluye de los
procesos de paz a un nivel superior. Como señaló el
Embajador de Samoa, el Sr. Feturi Elisaia, reciente-
mente hemos visto, en Bougainville y en las Islas Sa-
lomón, la importante contribución que pueden hacer las
mujeres a un proceso eficaz de consolidación de la paz.
Alentamos firmemente la participación de las mujeres
en los esfuerzos que se hacen en todos los niveles para
mantener la paz y la seguridad. Australia apoya decidi-
damente los continuos esfuerzos por aplicar la resolu-
ción y nos complace haber contribuido financieramente
al estudio del Secretario General sobre este tema.

Concedemos gran importancia a la capacitación
constante que recibe el personal de las Fuerzas de De-
fensa de Australia sobre la base de la resolución 1325
(2000). En este sentido, acogemos con beneplácito el
nuevo y amplio plan de Secretario General para refor-
zar e integrar los temas de la mujer en el órgano mun-
dial de mantenimiento de la paz y en las operaciones
en la etapa posterior a los conflictos. Una mayor sensi-
bilidad respecto a los intereses de la mujer será tam-
bién una contribución vital a la superación de las difi-
cultades que aún encaramos en el tratamiento de la ex-
plotación y el abuso sexuales por parte de funciona-
rios de mantenimiento de la paz, algo a lo que no se
ha atendido con la urgencia requerida. Se trata de una

situación terrible y una mancha en un ámbito funda-
mental de las actividades de las Naciones Unidas.

Por conducto de nuestros programas de ayuda se-
guimos centrando la atención en la aplicación de la re-
solución 1325 (2000). Hemos preparado un módulo de
capacitación que se presta para el análisis de los con-
flicto y de la paz y para la evaluación de las repercu-
siones de esos conflictos. En el módulo, donde segui-
mos incorporando los conceptos de la resolución 1325
(2000), hemos incluido componentes de la cuestión de
género para que sean utilizados en nuestros programas
de asistencia. Por ejemplo, luego de los estallidos de
violencia en las Islas Salomón en 2000, el Fondo para
la Restauración de la Paz en la Comunidad, cuyo obje-
tivo era contribuir al proceso general de restauración
de la paz y el desarrollo, rindió un importante dividen-
do de paz para toda la población. El Fondo permitió
proporcionar asistencia inmediata, directa y práctica a
las comunidades en todo el país e incluyó 95 proyectos
concretos para la mujer. Dentro del programa de las
Islas Salomón, estamos también respaldando un con-
junto de actividades que realizan las organizaciones no
gubernamentales de apoyo a la capacidad de recupera-
ción y al fomento de la paz entre las comunidades.
Hemos dado también nuestro respaldo al programa de
consolidación de la paz y potenciación de la mujer, que
tiene como objetivo promover iniciativas para brindar
ayuda sicológica para el tratamiento de los traumas en
la comunidad, consolidar la paz y lograr la reconcilia-
ción entre las comunidades. En Sri Lanka estamos fi-
nanciando varias actividades concretamente dirigidas a
reducir el estallido de conflictos entre las comunidades.
Estas actividades incluyen un programa que aborda la
consecuencia de los conflictos para la mujer. El pro-
grama se centra en las mujeres afectadas por conflictos
en los distritos septentrionales y orientales, así como
en las mujeres y los musulmanes desplazados en Sri
Lanka central.

Reconocemos que se han registrado progresos en
la aplicación de la resolución 1325 (2000) y acogemos
con beneplácito la labor que, en ese sentido, se ha rea-
lizada hasta la fecha. Sin embargo, debemos continuar
garantizando la participación de las mujeres en todos
los niveles y en todos los escenarios de las operaciones
de paz y debemos trabajar para conseguir una mayor
participación de la mujer en los esfuerzos por la con-
solidación de la paz. Australia reafirma su compromiso
cumplir con su papel en el logro de esos objetivos.
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El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de El Salvador.

Sr. Martínez Flores (El Salvador): El Salvador
acoge con satisfacción la realización de este debate pú-
blico del Consejo de Seguridad, en ocasión del quinto
aniversario de la aprobación de la resolución 1325
(2000) sobre la mujer y la paz y la seguridad. Se trata
de un mecanismo innovador que sitúa los esfuerzos en-
caminados hacia la promoción y adelanto de la mujer
en una dimensión transversal en la prevención de con-
flictos, en los procesos de negociación de paz, así co-
mo en la fase de reconstrucción posterior a los con-
flictos. Mi país agradece al Secretario General de las
Naciones Unidas por la presentación de su informe so-
bre la mujer y la paz y la seguridad, contenido en el
documento S/2005/636, en el cual se esboza un plan de
acción destinado a la implementación de la resolu-
ción 1325 (2000) por parte del sistema de las Naciones
Unidas.

Ha transcurrido cinco años desde la aprobación
de la resolución 1325 (2000), y cabe señalar cuán pal-
pables son los resultados positivos de una perspectiva
de género tanto en la medición del impacto de los con-
flictos armados en mujeres y niñas, como en la dimen-
sión del papel de las mujeres en la construcción de la
paz.

Nuestros Jefes de Estado y de Gobierno adhirie-
ron en el Documento Final de la Cumbre Mundial 2005
(resolución 60/1) su respaldo político para transformar
en acciones concretas los compromisos asumidos en la
resolución 1325 (2000). Las amenazas sufridas por los
civiles durante los conflictos, en particular en mujeres
y niñas, sustentan la importancia de integrar el análisis
de género como parte fundamental de las actividades
de alerta temprana y medidas de prevención de con-
flictos. Al respecto, acogemos con beneplácito las ini-
ciativas orientadas al establecimiento de indicadores de
alerta temprana con perspectiva de género. Éstas con-
tribuyen sustancialmente a una mejor comprensión de
los vínculos existentes entre género y seguridad. Esta-
mos convencidos que esta interrelación debe examinar-
se con mayor profundidad tanto en el marco del Con-
sejo de Seguridad así como de la Comisión de la Con-
dición Jurídica y Social de la mujer.

Apoyamos la decisión del Consejo de Seguridad
de incluir las cuestiones de género, enmarcadas en la
resolución 1325 (2000), en los mandatos de las diver-
sas misiones de evaluación y operaciones de manteni-

miento de paz. Hasta donde hemos podido comprobar
ello ha sido favorablemente acogido en el terreno y ha
beneficiado incluso la imagen de los integrantes de la
misiones de paz de las Naciones Unidas. Cabe señalar,
en este contexto, que el Gobierno de El Salvador se ha
comprometido en tal esfuerzo, y nos complace recordar
que a petición de las Naciones Unidas, desde hace al-
gunos meses, estamos participando con oficiales de
policía femeninos en operaciones de mantenimiento de
la paz en la MINURSO. Si bien se trata de un recono-
cimiento a la institucionalización de la Policía Nacio-
nal Civil de El Salvador, creada a raíz de los acuerdos
de paz, nos llena, además, de satisfacción poder retri-
buir hoy en día, a la comunidad internacional, la ayuda
que se nos brindó bajo los auspicios de las Naciones
Unidas, a lo largo de nuestro proceso de paz.

Abrigamos la esperanza de que los países que
hemos transitado de la violencia a la paz, tengamos el
merecido espacio en el que compartir con los demás
países nuestras vivencias en la futura Comisión de
Consolidación de la Paz.

En la resolución 1325 (2000), el Consejo de Se-
guridad recomienda a los Estados Miembros y a todas
las partes en conflicto incluir a las mujeres en los pro-
cesos de decisión, en las negociaciones de paz, así co-
mo en la implementación de los acuerdos políticos de
paz. El Salvador comparte este criterio y, tomando en
consideración su propia experiencia, sugiere considerar
además, la participación activa de la mujer en las ini-
ciativas tendientes a educar para la paz, a través de la
transmisión de valores que propicien la reconciliación
y la convivencia basada en una cultura de paz.

La contribución de la UNESCO fue fundamental
en el caso de El Salvador por su auspicio de una serie
de iniciativas entre las cuales cabe destacar la capacita-
ción de la mujer para inculcar en el resto de la sociedad
el diálogo, la tolerancia y el respeto a las diferencias.
El restablecimiento de la confianza pública después de
un conflicto interno conlleva una participación ciuda-
dana donde el papel de la mujer se revela esencial. Sa-
bemos que la mujer contribuye con su visión comple-
mentaria de la realidad a identificar prioridades a corto
y largo plazo por cuanto su presencia es necesaria en la
consolidación de las instituciones democráticas, el
fortalecimiento de la justicia de género, así como en el
debate legislativo. Todo ello debe apuntar a un equili-
brio de género en las decisiones de esfera pública.
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Cuando los espacios se abren, la mujer asume su
responsabilidad en los procesos de transición, convir-
tiéndose en eje vertebral del combate contra los focos
de pobreza. En El Salvador hemos aprendido que la
transformación de una sociedad requiere estructuras
que propicien la participación igualitaria en el nuevo
proyecto de nación. Es menester, no obstante, capaci-
tarla para integrarla al proceso de transición donde una
nueva convivencia con paz, desarrollo y respeto de los
derechos humanos sea viable. Asimismo, estimamos
que corresponde a los partidos políticos estimular un
amplio debate sobre la participación igualitaria y en-
cauzar las decisiones de política nacional de conformi-
dad con el espíritu de la resolución 1325 (2000).

Para concluir, permítaseme hacer hincapié en la
voluntad del Gobierno de El Salvador de asociar de
manera permanente la participación de la mujer y la
defensa de sus derechos a nuestro constante empeño de
preservar la paz duradera. El espíritu de la resolución
nos encauza a esa dirección. Expresamos nuestra con-
fianza en el trabajo coordinado de los órganos del sis-
tema de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de Fiji.

Sr. Savua (Fiji): Nos asociamos a la declaración
hecha por el Representante Permanente de Samoa en
nombre del Foro de las Islas del Pacífico. Damos las
gracias al Secretario General por el plan de acción para
la aplicación de la resolución 1325 (2000) sobre la
mujer y la paz y la seguridad en todo el sistema de las
Naciones Unidas, que está contenido en el documento
S/2005/636 de fecha 10 de octubre de 2005. El informe
es muy abarcador y está escrito con la intención puesta
en fortalecer el compromiso y la rendición de cuentas a
los niveles más altos, así como en permitir una mejor
rendición de cuentas, supervisión y presentación de in-
formes sobre los avances de la aplicación en todo el
sistema de las Naciones Unidas.

A lo largo de los años, nosotros en Fiji siempre
hemos tendido presente el papel de la mujer en la
sociedad. No ponemos en duda su importancia ni el
papel vital que desempeñan en el desarrollo de nuestra
nación. El plan de acción del Secretario General goza
de nuestra mayor aceptación, ya que ha abierto nuevas
vías para el examen de cuestiones que pueden haber
quedado marginadas o haberse considerado demasiado
espinosas.

Las mujeres en Fiji han prestado sus servicios al
lado de los hombres en las operaciones de manteni-
miento de la paz. Se han alejado de las funciones tradi-
cionales, y ya no sólo trabajan en las esferas de apoyo
logístico sino también en operaciones de primera línea.
Estas mujeres son voluntarias y quieren prestar
sus servicios en la promoción de la paz y la seguridad
internacionales.

La mayor parte de los cargos de alto nivel en las
operaciones de las Naciones Unidas de mantenimiento
de la paz los ocupan hombres. Quisiéramos ver algu-
nas mujeres ocupando cargos superiores con lo que se
verían reflejadas sus contribuciones. Ya es hora de
que agradezcamos su contribución a las operaciones
mantenimiento de la paz y a otras esferas.

Una de ellas debería ser el compromiso de elabo-
rar un plan de acción para la aplicación coordinada de
la resolución 1325 (2000). Un plan de acción de ese ti-
po de ser público y redactarse en consultas con la so-
ciedad civil. Debe también incluir actividades, metas y
mecanismos de seguimiento y elaboración de informes
concretos y con fechas precisas.

Fiji y algunos de sus vecinos aplicarán el plan de
acción con la asistencia del Fondo de Desarrollo de las
Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), que a lo
largo de los años ha venido apoyando la puesta en mar-
cha de políticas y estrategias nacionales para promover
la aplicación de la resolución 1325 (2000). Esta vez
esperamos pocos cambios gracias a los esfuerzos del
UNIFEM y la sociedad civil. No obstante, como ya se
ha dicho, debe haber alguna forma de mecanismo de
vigilancia para garantizar que los planes de acción na-
cionales se actualicen y que anualmente se lleve a ca-
bo una revisión de la aplicación del plan de acción,
comenzando en octubre de 2006.

Durante cinco años se ha sometido a considera-
ción del Consejo de Seguridad el tema de la mujer y la
paz y la seguridad. Ahora que tenemos un plan de ac-
ción debemos avanzar y establecer un centro de coor-
dinación y un grupo de trabajo a nivel de expertos para
garantizar la integración de la resolución 1325 (2000)
en la labor del Consejo. El plan es otro hito por lo que
atañe al tema de la mujer y la paz y la seguridad, y el
viaje continúa. Habrá otros hitos. Por ejemplo, apoya-
ríamos una solicitud para que el Secretario General
formulara recomendaciones al Consejo de Seguridad
antes de octubre 2006 sobre diferentes medios para que
el Consejo fuese informado de manera más sistemática
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del uso de la violencia por motivos de género por las
partes en los conflictos armados, prestando atención
especial al mecanismo que ya se ha elaborado para ha-
cer un seguimiento y presentar informes al Consejo so-
bre las violaciones contra los niños en los conflictos
armados. Asimismo, quisiéramos enterarnos acerca de
los diversos medios mediante los cuales el Consejo po-
dría hacer más para obligar a las partes en los conflic-
tos a rendir cuentas de esas violaciones, considerando,
por ejemplo, la imposición de sanciones concretas
contra dichas partes.

La mujer y la paz y la seguridad es un tema que
debe interesarnos a todos, independientemente de don-
de vengamos. En efecto, todas las cuestiones relativas
a la mujer deben recibir respuestas apropiadas y equi-
tativas. El plan de acción, en nuestra opinión, es ade-
cuado para esta cuestión. Nos compete ahora a todos
garantizar que se ponga plenamente en práctica en todos
sus aspectos.

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de Myanmar.

Sr. Swe (Myanmar) (habla en inglés): Sr. Presi-
dente: Ante todo, deseo darle las gracias por la iniciati-
va que ha tenido de convocar este debate público sobre
la mujer y la paz y la seguridad.

Han transcurrido cinco años desde que el Consejo
de Seguridad aprobó la histórica resolución 1325
(2000). Mediante esa resolución la comunidad interna-
cional decidió considerar a la mujer no meramente co-
mo víctima en las situaciones de conflicto, sino como
participante activa en la resolución de los conflictos y
la consolidación de la paz. El Documento Final de la
Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1 de la Asamblea
General) da un nuevo ímpetu a esa noción, al recono-
cer la importancia de proporcionar a la mujer la opor-
tunidad de participar plenamente y en condiciones de
igualdad en los esfuerzos en pro del mantenimiento y
la promoción de la paz y la seguridad.

Las mujeres y las niñas se encuentran entre las
que más sufren en los conflictos armados. Por lo tanto,
tienen un fuerte deseo de paz y seguridad y anhelan
participar activamente en el proceso de paz.

Las causas subyacentes de los conflictos son nu-
merosas y diversas. En la mayoría de los casos, la po-
breza, las desigualdades socioeconómicas y de género
y el subdesarrollo son sus causas profundas. En el caso
de mi país, una unión constituida por más de 100 razas

nacionales, la principal causa del conflicto fue la debi-
lidad de la constitución que se nos impuso en el mo-
mento de la independencia. A causa de esa debilidad,
Myanmar tuvo que hacer frente a insurgencias armadas
apenas algunos meses después de haber recuperado su
soberanía en 1948. Sólo recientemente logramos la re-
conciliación nacional, y 17 grupos insurgentes se rein-
corporaron a las vías legales. Sus representantes se han
sumado ahora a otros representantes en la convención
nacional que está sentando los principios de la nueva
constitución, una constitución que resulte aceptable pa-
ra todas las nacionalidades de la unión. Me complace
decir que las mujeres de Myanmar están participando
activamente en la convención nacional.

La resolución 1325 (2000) también incluye el
componente importante de garantizar la protección y el
respeto de los derechos humanos de las mujeres y las
niñas. En Myanmar, el Gobierno desempeñó un papel
decisivo en la creación de la Federación de Asuntos de
la Mujer de Myanmar y ha trabajado activamente po-
niendo en práctica políticas para promover y proteger
los derechos de las mujeres y las niñas.

Deseo encomiar al Secretario General por haber
presentado un plan de acción para la aplicación de la
resolución 1325 (2000) sobre las mujeres y la paz y la
seguridad en todo el sistema de las Naciones Unidas.
He tomado nota de que el plan de acción contiene pro-
gramas estratégicos, así como estrategias de efecto rá-
pido. Nos complace observar que el plan está estructu-
rado alrededor de 12 importantes esferas de acción.
Nos complace en particular observar que la prevención
de la explotación y los abusos sexuales cometidos por
funcionarios de las Naciones Unidas, personal conexo
y asociados, así como la respuesta a dichos actos está
incluida como una de esas esferas de acción.

Los valores, la tradición y la cultura de Myanmar
aborrecen la explotación sexual de la mujer. Por lo
tanto, apoyamos firmemente la aplicación de la política
de tolerancia cero. Nos complace observar que en el
plan de acción se incluyen mecanismos de rendición de
cuentas.

Confío en que el plan de acción y las recomenda-
ciones que figuran del informe, así como la Comisión
de Consolidación de la Paz establecida por la cumbre
mundial de 2005, contribuirán significativamente a la
promoción del papel de la mujer como se prevé en la
resolución 1325 (2000).
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El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
el representante de Bangladesh.

Sr. Chowdhury (Bangladesh) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Han transcurridos cinco años desde que
se aprobó la resolución 1325 (2000), resolución a la
que Bangladesh, que entonces era miembro del Con-
sejo, estuvo estrechamente vinculado. Deseo comenzar
dándole las gracias por brindarnos la oportunidad de
hacer un balance de los progresos que se han consegui-
do desde ese entonces en la aplicación de la resolución.
Quiero también encomiar a Rumania por la excelente
manera como ha dirigido la Presidencia del Consejo
durante el presente mes.

En el pasado, los conflictos eran en su mayor
parte entre Estados o entre imperios. Más reciente-
mente, ocurren al interior de los Estados y tienen rami-
ficaciones subregionales y regionales. De muchas for-
mas —mucho más que en el pasado— los civiles cons-
tituyen la mayor parte de las víctimas. Hace dos mile-
nios, el sabio griego Aristóteles observó atinadamente
que todas las guerras se libraban para obtener dinero.
No es mucho lo que ha cambiado desde entonces. No
obstante, nuestra facultad de análisis ha aumentado con
el tiempo, y ahora observamos —quizá con mayor
perspicacia— que la pobreza, la lucha por los escasos
recursos y las injusticias socioeconómicas constituyen
el meollo de los conflictos. Y, lamentablemente, todos
ellos entrañan graves violaciones de los derechos hu-
manos.

No hay que ser muy perspicaz para llegar a la
conclusión de que el segmento más vulnerable de la
población civil está constituido por las mujeres y los
niños. Es algo evidente en todas partes. Las mujeres y
las niñas a menudo se consideran portadoras de la
identidad cultural. Por ello, se convierten en objetivo
principal de los ataques. Cuando las mujeres sufren,
también sufren los niños. Además, los niños se utilizan
como instrumentos para la perpetración de actos de
violencia, ya que pueden hacerlo de manera fácil y po-
co costosa. Los focos conflictivos del mundo de hoy
están repletos de dichos ejemplos.

Las mujeres conocen el precio que ellas y sus ni-
ños tienen que pagar en las situaciones de conflicto.
Por ello, es natural que tengan gran interés en evitar y
solucionar esas situaciones y a menudo estén mejor
equipadas para ello. Han procurado hacerlo a lo largo
de generaciones como educadoras para la paz, tanto en
sus familias como en sus sociedades, promoviendo una

cultura de paz en sus comunidades y a través de ellas.
Por lo tanto, con frecuencia sirven para tender puentes
de entendimiento sobre las aguas revueltas.

Con esa óptica, Bangladesh, como miembro del
Consejo de Seguridad, trabajó arduamente para que se
aprobara la resolución 1325 (2000). Ésta se basaba
fundamentalmente en una tesis simple, a saber, que el
acceso igualitario de las mujeres a todos los niveles de
la estructura de poder y su plena participación en ellos,
así como en la prevención y la solución de conflictos,
eran elementos fundamentales para el logro y el man-
tenimiento de la paz. La Presidencia de Bangladesh hi-
zo pública una declaración en este sentido en marzo de
2000, con motivo del Día Internacional de la Mujer. El
proceso culminó con la resolución. Huelga decir que
Bangladesh sigue resuelto a aplicarla plenamente.

Debido a la experiencia de nuestro país, creemos
que la incorporación de las cuestiones de género y la
potenciación de la mujer son factores fundamentales
para el desarrollo. El acceso a la educación y a la aten-
ción de la salud, junto con la prestación de servicios de
microcrédito, pueden impulsar la capacidad empresa-
rial de las personas. Sabemos que esa potenciación
ayuda a conjurar los pensamientos y las acciones ex-
tremistas, incluso el flagelo del terrorismo. Hoy, al
aplicar esos valores, Bangladesh está experimentando
una transformación social silenciosa pero significativa.
La Primera Ministra Begum Khaleda Zia y su Gobierno
están absolutamente resueltos a cumplir esos objetivos.

Las Naciones Unidas deberían ser un medio para
la difusión de las ideas y las prácticas óptimas que se
desarrollan en los Estados, tales como el microcrédito
y la educación no escolar, cuyos resultados han queda-
do demostrados en mi país y en muchas otras socieda-
des con un entorno similar. Esas ideas pueden aplicarse
en las sociedades que salen de un conflicto donde la
participación de las mujeres es importante. Ello con-
formará el baluarte de la consolidación de la paz.

En nuestra opinión, los resultados relativos al
cumplimiento de la resolución han sido variados. He-
mos integrado las perspectivas de género en algunos
aspectos de las operaciones de mantenimiento de la paz
de las Naciones Unidas y también en algunas iniciati-
vas encaminadas a la consolidación de la paz después
de los conflictos. Sin embargo, todavía queda mucho
por hacer. Alentamos al Departamento de Operaciones
de Mantenimiento de la Paz a seguir esforzándose en
ese sentido. La excelente presentación que hizo esta
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mañana el Secretario General Adjunto, Sr. Jean-Marie
Guéhenno, así como sus dotes de liderazgo, hacen que
confiemos en que se lograrán los resultados deseados.
Bangladesh, que siempre ha sido uno de los principales
países que aportan contingentes a las operaciones de
las Naciones Unidas de mantenimiento de la paz, sigue
siendo consciente de sus responsabilidades de incorpo-
rar los elementos esenciales de la resolución 1325
(2000) en la capacitación previa al despliegue de sus
efectivos.

La falta de participación o la escasa participación
de las mujeres en las negociaciones relativas a los
acuerdos de paz sigue siendo un problema. Inevitable-
mente, esos acuerdos de paz no satisfacen las necesi-
dades especiales de las mujeres. Pese a que ellas son
las principales víctimas de los conflictos, no se les
permite beneficiarse de la paz. Nuestros intentos de re-
solver esos conflictos y acabar con sus causas profun-
das fracasarán si no logramos la participación de
la mujer. La participación formal de la mujer en las ne-
gociaciones de paz y en los procesos de adopción de
decisiones es fundamental para prevenir los conflictos
eficazmente.

La cumbre mundial de 2005 esbozó varios mar-
cos de política que son importantes para millones de
mujeres y niñas que viven en situaciones de conflicto o
en situaciones posteriores a éstos. El inicio de las acti-
vidades de la Comisión de Consolidación de la Paz
antes de que concluya el año sería un progreso enorme
en ese sentido. Algunos de los logros de la cumbre que
ayudarían mucho a conseguir la participación de la
mujer a largo plazo y a potenciar su papel en la esfera
de la prevención y la solución de los conflictos serían
que se prestara más atención a la prevención de los
conflictos, se asumiera la responsabilidad de proteger a
la población del genocidio, los crímenes de guerra, la
depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad y
se consolidara el Estado de derecho.

Acogemos con agrado el plan de acción relativo
al cumplimiento de la resolución 1325 (2000) que se ha
propuesto para todo el sistema. Abrigamos la esperanza
de que sea un elemento fundamental para incorporar las
perspectivas de género en todo el sistema de las Nacio-
nes Unidas. Evidentemente, cuando se incorporen las
cuestiones de género deben tenerse en cuenta los facto-
res geográficos, étnicos y culturales. Para que el plan
de acción tenga éxito habrá que dotarlo de los recursos
financieros, materiales y humanos necesarios a todos

los niveles. La participación activa de la sociedad civil
es una condición indispensable.

Todas las generaciones deben tratar de legar un
mundo mejor a la generación siguiente, y la nuestra
también debe hacerlo. Por ello, debemos determinar
algunos ideales e intentar alcanzarlos. Este tipo de
elementos son los que dan energía a nuestras socieda-
des y crean el fermento que es el primum movens de las
civilizaciones. Además, nos ayudan a alcanzar objeti-
vos más elevados a través de un amplio espectro de
empeños humanos.

Sra. Tincopa (Perú): Sr. Presidente: Permítame,
en primer lugar, felicitarlo por celebrar este debate
abierto sobre la resolución 1325 (2000) relativa a la
mujer y la paz y la seguridad, a los cinco años de su
aprobación. Consideramos que de esta manera se des-
taca la necesidad de continuar profundizando en el de-
bate de un documento que implicó un cambio en la
manera de pensar sobre la repercusión de los conflictos
armados en las mujeres y las niñas y sobre la participa-
ción de las mujeres en la prevención de los conflictos,
la promoción de la paz y la asistencia en la reconstruc-
ción posterior a los conflictos.

El mundo en el siglo XXI está adquiriendo una
realidad paradójica. Se integra globalmente en los pro-
cesos productivos, el comercio, las corrientes financie-
ras y la revolución de las comunicaciones pero, al
mismo tiempo, se fragmenta por la proliferación de los
focos de conflicto, las guerras internas, el terrorismo
transnacional y la violencia étnica y cultural. Después
de la guerra fría han surgido o se han reactivado más
de 33 conflictos civiles en los países en desarrollo, que
han causado más de 5 millones de muertos y casi 17
millones de refugiados y desplazados, y en los cuales
las mujeres y las niñas se han visto particularmente
afectadas a causa de su condición en la sociedad y de
su sexo.

A cinco años de la aprobación de la resolución
1325 (2000) y pese a los esfuerzos por su implementa-
ción, aún estamos distantes de las metas que nos plan-
teamos en la misma. En ese sentido, consideramos que
la comunidad internacional debe seguir utilizando to-
dos los instrumentos internacionales disponibles para
poner fin a las violaciones de los derechos humanos de
las mujeres y las niñas, así como para terminar con la
impunidad de los responsables de crímenes de genoci-
dio, de lesa humanidad y de guerra, incluidos los actos
de violencia contra la mujer. Somos conscientes de que
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los tribunales internacionales desempeñan una función
importante en este asunto, pero creemos igualmente
importante que sean los Estados quienes asuman, en
primer término, su responsabilidad de hacer justicia y
criminalizar a los autores de los delitos.

En el caso de mi país, en junio de 2002 se creó la
Comisión de la Verdad y Reconciliación para esclare-
cer las responsabilidades del proceso de violencia y te-
rrorismo sucedido en el Perú entre los años 1980 y
2000, incluidas las graves violaciones de los derechos
humanos. La Comisión, después de dos años de inves-
tigación, presentó en agosto de 2003 su informe final,
que incluye un Plan Integral de Reparaciones que el
Gobierno del Perú ha comenzado a ejecutar mediante
el Programa Colectivo de Paz y Desarrollo. Señalo
aquí este caso para reconocer el trabajo y el liderazgo
de las organizaciones de mujeres que, con el apoyo del
Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la
Mujer, participaron en el proceso post-conflicto y con-
tribuyeron a que se reconozca que las personas que
fueron violadas sexualmente durante el conflicto y los
niños nacidos de esas violaciones tienen derecho a una
compensación. Con este reconocimiento de su sufri-
miento y con el apoyo material, las mujeres se encuen-
tran en la actualidad en mejor posición para reasumir
sus roles en la sociedad.

Creemos que ha llegado el momento de salvar la
distancia entre el papel y la realidad. En ese sentido,
acogemos con beneplácito el plan de acción para todo
el sistema de las Naciones Unidas que el Secretario
General anexa a su informe, enfocado en estrategias y
actividades que tienen por objeto lograr una mejora de
las contribuciones del sistema de las Naciones Unidas
al empoderamiento de la mujer en las zonas de con-
flicto y en el que se subraya como meta principal la ne-
cesidad urgente de fortalecer la coordinación y la res-
ponsabilidad. Consideramos importante que dicho plan
de acción pueda ser actualizado cuando sea necesario,
al tiempo que es imperioso buscar y desarrollar meca-
nismos de supervisión eficientes que permitan asegurar
de manera constante su implementación. Creemos que
es importante también que exista una primera revisión
de dicho plan, que podría ser en octubre de 2006.

Reitero que los Estados debemos dar los pasos
ineludibles y firmes para remover las barreras que im-
piden que las mujeres puedan involucrarse de manera
efectiva en los procesos de toma de decisión y en el ac-
ceso a los cargos más altos de la jerarquía del poder.
En ese sentido, reafirmamos nuestro compromiso asu-

mido en el Documento Final de la Cumbre Mundial
2005, en el cual señalamos nuestra responsabilidad con
la aplicación cabal y efectiva de la resolución 1325
(2000).

La incorporación de una perspectiva de género en
la concepción y las actividades de la Comisión de Con-
solidación de la Paz es de crucial importancia, teniendo
en cuenta que su objetivo principal es reunir a todos los
agentes interesados para sumar recursos y promover
estrategias integrales de consolidación de la paz y re-
cuperación de los conflictos. El futuro Consejo de De-
rechos Humanos será igualmente de relevancia para la
promoción y defensa de los derechos de las mujeres.

Antes de finalizar quisiera agradecer al
Sr. Guéhenno, a la Sra. Mayanja y a la Sra. Heyzer y a
los otros participantes por su trabajo a favor de las
mujeres. La tarea aún está pendiente y debe ser aborda
de manera conjunta, tanto por los Estados como por
el sistema de las Naciones Unidas y la sociedad civil,
especialmente las organizaciones y agrupaciones de
mujeres.

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la
palabra el representante de Liechtenstein.

Sr. Wenaweser (Liechtenstein) (habla en inglés):
Hace seis semanas, los líderes del mundo reafirmaron
su compromiso con la aplicación plena y eficaz de la
resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad. El
hecho de que esta resolución sea una de sólo dos reso-
luciones del Consejo de Seguridad que se mencionan
concretamente en el Documento Final de la Cumbre
Mundial 2005 (resolución 60/1 de la Asamblea Gene-
ral), es una clara señal de que su aprobación, cinco
años atrás, fue una decisión que representó un hito. La
resolución tiene la posibilidad de modificar profunda-
mente la forma en que esta Organización aborda la
prevención de conflictos, la solución de conflictos y la
consolidación de la paz. Sin embargo, ese potencial no
ha sido plenamente aprovechado.

El quinto aniversario ofrece una oportunidad ade-
cuada para evaluar las repercusiones que ha tenido la
resolución sobre el terreno e identificar los medios y
arbitrios para acelerar su aplicación en los ámbitos lo-
cal, nacional e internacional. Encomiamos la notable
labor realizada por las 37 entidades de las Naciones
Unidas que han contribuido a la elaboración del plan
de acción para todo el sistema. En el plan de acción se
observa una valiosa información sobre las actividades
relativas a las mujeres en las situaciones de conflicto y
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posteriores a los conflictos. Esa información debe faci-
litar el examen de las repercusiones de la resolución
1325 (2000). Para que ello sea posible, habrá que esta-
blecer contactos y realizar consultas con la sociedad
civil, en particular las organizaciones no gubernamen-
tales relativas a la mujer.

A nivel nacional, esa interacción podría ser la ba-
se para el establecimiento de planes de acción que
promuevan la aplicación de la resolución. De esa ma-
nera se contribuirá a sensibilizar la opinión sobre la
necesidad de promover la participación activa de la
mujer en la adopción de decisiones relativa a todos los
aspectos de la prevención de conflictos y la consolida-
ción de la paz. Sin esa activa participación, la adopción
de decisiones seguirá siendo ineficaz. Por ello, opina-
mos también que en el mandato de la Comisión de la
Consolidación de la Paz se debe proponer explícita-
mente que se establezcan asociaciones con la sociedad
civil, incluidas las organizaciones de la mujer, me-
diante mecanismos oficiales en la sede y a nivel nacio-
nal. Ello permitirá garantizar que las necesidades, las
prioridades y las funciones de la mujer en los procesos
de paz sean debidamente tomadas en cuenta en la labor
de la Comisión de la Consolidación de la Paz. Con ese
fin, 14 mujeres Ministras de Relaciones Exteriores,
entre las que se encuentra la Ministra de Relaciones
Exteriores de Liechtenstein, han firmado y enviado una
carta a la Comisión de Consolidación de la Paz.

Para que la mujer sea escuchada y sus preocupa-
ciones sean tomadas en cuenta, debe participar en las
negociaciones de paz. Existen numerosas pruebas de
que la mujer es muy activa en los procesos de paz ofi-
ciosos. Sin embargo, no ocurre lo mismo en los proce-
sos oficiales. Ello se debe, demasiado a menudo, a que
muy pocas veces la mujer se encuentra representada en
los grupos oficiales que suelen participar en los con-
flictos y en su solución, como los Gobiernos, los parti-
dos políticos, los grupos armados y las milicias. Ade-
más, a menudo suele esgrimirse como excusa para no
incluir a la mujer en esos procesos oficiales la falta de
conocimientos sobre la forma en que se dirigen los
procesos oficiales o sobre normas jurídicas internacio-
nales o de otro tipo.

El aumento de la participación de la mujer debe ir
acompañado del fortalecimiento de la capacidad de la
mujer en su calidad de miembro del personal de esta-
blecimiento de la paz. Al mismo tiempo, hay que
alentar y habilitar a la mujer para que asuma cargos de
adopción de decisiones. Es esencial crear conciencia de

que las negociaciones de paz son un instrumento para
alcanzar la igualdad de género.

Con esos antecedentes, Liechtenstein ha promo-
vido constantemente la designación de mujeres como
representantes y enviadas del Secretario General. Esas
designaciones pueden ser un importante catalizador pa-
ra lograr una participación más firme de la mujer en los
procesos de paz, en particular cuando éstos alcanzan
etapas más oficiales. También fortalecerán la concien-
cia respecto de la necesidad de incorporar las cuestio-
nes de género no sólo en los procesos de paz, sino
también en otros procesos políticos. Opinamos que el
número y la continuidad de esas designaciones deben
pasar a ser un elemento esencial en el examen de la
aplicación de la resolución 1325, y parte de una eva-
luación general relativa a la designación de mujeres en
cargos superiores en el ámbito del establecimiento de
la paz, el mantenimiento de la paz y la consolidación
de la paz. Al mismo tiempo, sabemos que es necesario
proporcionar al Secretario General nombres de posibles
candidatas idóneas para esos cargos. Por lo tanto, in-
vitamos a todos los Estados y organizaciones no gu-
bernamentales interesados a aunar esfuerzos a fin de
reunir la información necesaria para que la designación
de mujeres no sólo sea una prioridad sino también una
realidad.

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la
palabra la representante de Croacia.

Sra. Mladineo (Croacia) (habla en inglés): Croa-
cia se suma a la declaración formulada por el repre-
sentante del Reino Unido en nombre de la Unión Euro-
pea, pero quisiera añadir algunas consideraciones sobre
la base de la experiencia y los logros de Croacia en la
materia.

Para comenzar, permítaseme elogiar, en nombre
de mi delegación, a la Presidencia rumana por haber
organizado este debate abierto para conmemorar el
quinto aniversario de la adopción de la resolución 1325
(2000) sobre la mujer, la paz y la seguridad.

Desde 2000, la comunidad internacional es cada
vez más consciente no sólo de la manera en que los
conflictos afectan a las mujeres y a las niñas, sino tam-
bién de que las mujeres a menudo representan un papel
crucial en el logro de un arreglo pacífico. Será impor-
tante examinar formas para profundizar la aplicación
de esta importante e innovadora resolución en el ám-
bito regional y nacional.
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Croacia acoge con satisfacción el plan de acción
para todo el sistema de las Naciones Unidas elaborado
por el Secretario General (S/2005/636), en que se des-
taca la importancia de las perspectivas de género en las
actividades de prevención y mantenimiento de la paz.
Para que el proceso de consolidar la confianza después
de la guerra pueda alcanzar el éxito es esencial que la
mujer participe activamente en las tareas de reintegra-
ción y reconstrucción. Esto es lo que ha aprendido
Croacia de su experiencia.

No es posible examinar la protección de la mujer
en los conflictos armados y el papel fundamental de la
mujer en la prevención y la consolidación de la paz sin
tener en cuenta que las mujeres se cuentan entre los
más afectados por la violencia y la inestabilidad eco-
nómica que causan los conflictos. Sin embargo, las
mujeres no están adecuadamente representadas cuando
se trata de la negociación de la paz, de la reconstruc-
ción después de la guerra y de la reconciliación. Tene-
mos que seguir instando a los principales órganos del
sistema de las Naciones Unidas a que incrementen la
participación de la mujer e incorporen las cuestiones de
género en su labor. No es posible lograr la transición,
recuperación y reconstrucción después de los conflictos
sin igualdad de género y promoción de los derechos de
la mujer.

Croacia celebra la mayor participación de las
mujeres en las operaciones de mantenimiento de la paz,
en particular entre el personal de derechos humanos y
humanitarios, los observadores militares y la policía
civil. En ese sentido, instamos firmemente a la incor-
poración de las perspectivas de género en las operacio-
nes de mantenimiento de la paz. A la vez, debemos re-
doblar los esfuerzos destinados a mejorar la protección
de la mujer en los conflictos armados, además de reco-
nocer e incrementar su contribución a los procesos de
paz y de reconstrucción de sus comunidades.

La Comisión para la Igualdad entre los Géneros
de la República de Croacia —una comisión interguber-
namental encargada de formular políticas y coordinar
todas las actividades destinadas a la promoción de la
igualdad entre los géneros— incorporó un capítulo so-
bre la mujer y los conflictos armados en la política na-
cional a fin de promover la igualdad entre los géneros
en el período 2001-2005 y en su programa de aplica-
ción. Ambos documentos fueron aprobados por el Par-
lamento de Croacia en diciembre de 2001.

Ya se han logrado algunos resultados tangibles res-
pecto de la consecución de los objetivos establecidos en
la política nacional. Uno de esos resultados fue la inclu-
sión del estudio del derecho internacional humanitario y
de los derechos humanos en el plan de estudios de la
Academia Militar de Croacia como parte integrante de la
educación militar de las fuerzas armadas. Se hace un
hincapié especial en la promoción y la protección de los
derechos humanos de la mujer y en la introducción de
medidas destinadas a combatir la violencia contra la
mujer en la guerra, los conflictos armados y el período
de transición posterior a un conflicto.

Procuramos aplicar una perspectiva de género en
la participación de Croacia en las operaciones de las
Naciones Unidas de mantenimiento de la paz. En 2005
dos oficiales croatas mujeres han prestado servicios en
las misiones de mantenimiento de la paz desplegadas
en la India y el Pakistán, así como en Chipre. Actual-
mente cinco oficiales mujeres pertenecientes a las fuer-
zas armadas croatas prestan servicios en el contingente
alemán de la Fuerza Internacional de Asistencia para la
Seguridad en el Afganistán. Se realizan preparativos a
fin de que una oficial mujer cumpla funciones de psi-
cóloga militar en la misión de mantenimiento de la paz
en Haití. Además, un capitán de las fuerzas armadas
croatas fue la primera oficial mujer que formó parte
del Grupo de Observadores Militares en la India y el
Pakistán.

De hecho, el éxito de la aplicación de los princi-
pios y propósitos fundamentales de la resolución 1325
(2000) incumbe a los Estados Miembros. En este senti-
do, aún todos podemos hacer más esfuerzos para ga-
rantizar que la mujer pueda participar plenamente y en
pie de igualdad en todos los niveles de adopción de de-
cisiones en lo que respecta a la prevención de conflic-
tos y la consolidación de la paz.

El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la
palabra el representante del Canadá.

Sr. Laurin (Canadá) (habla en francés): Me
complace hacer uso de la palabra en nombre de la Red
de Seguridad Humana, grupo transregional constituido
por 14 países —Austria, el Canadá, Chile, Costa Rica,
Grecia, Irlanda, Jordania, Malí, los Países Bajos, No-
ruega, Eslovenia, Suiza, Tailandia y, como observado-
ra, Sudáfrica. En nombre de esos países, quisiera ex-
presar nuestro agradecimiento a Rumania por haber
convocado este debate público sobre la mujer y la paz
y la seguridad, una cuestión prioritaria para la Red, y



0557440s.doc 27

S/PV.5294 (Resumption 1)

dar las gracias a los participantes, quienes hoy han ha-
blado con tanta convicción.

En la cumbre mundial de 2005 los dirigentes
mundiales reafirmaron su determinación de aplicar
plena y eficazmente la resolución 1325 (2000). Al ce-
lebrar el quinto aniversario de esa resolución y exami-
nar otros compromisos importantes, tales como la pro-
tección de los civiles y los niños en los conflictos ar-
mados, y otros hitos importantes, tales como el examen
decenal de la Declaración y Plataforma de Acción de
Beijing, de 1995, resulta claro que tenemos los instru-
mentos necesarios para adoptar medidas enérgicas y
concertadas en todas las situaciones de conflicto y de
reconstrucción posterior a los conflictos.

La creación de la Comisión de Consolidación de
la Paz es de fundamental importancia para preservar y
consolidar la paz y la seguridad internacionales. En el
informe que presentó este año al Consejo de Seguridad
sobre la mujer y la paz y la seguridad, el Secretario
General exhortó a los Estados Miembros a que adopta-
ran medidas concertadas a fin de incorporar la pers-
pectiva de género en el mandato y la labor de la Comi-
sión. Tenemos una oportunidad excelente para garanti-
zar, desde un principio, que en la labor de la Comisión
se incorporen los conocimientos y las lecciones apren-
didas de la aplicación de la resolución 1325 (2000). La
paz, la justicia y la seguridad eficaces y duraderas se-
guirán siendo objetivos inalcanzables si no los conside-
ramos desde una perspectiva de género. La Red de Se-
guridad Humana acoge con beneplácito la carta que di-
rigieron al Secretario General y al Presidente de la
Asamblea General las ministras de relaciones exterio-
res en relación con esta cuestión. Los países de la Red
de Seguridad Humana trabajarán con los demás Esta-
dos Miembros para garantizar que la Comisión de Con-
solidación de la Paz incorpore plenamente ese enfoque
en su estructura, su mandato y sus prácticas.

Con este espíritu, agradezco al Secretario General
su informe, en el que se esboza el plan de acción de to-
do el sistema de las Naciones Unidas para la aplicación
de la resolución 1325 (2000). La Red encomia los es-
fuerzos del Secretario General y del sistema de las Na-
ciones Unidas en este sentido y acoge con gran satis-
facción el plan de acción, que se compromete a respal-
dar en su totalidad.

En este contexto, la Red de Seguridad Humana
apoya con firmeza la recomendación del Secretario Ge-
neral de designar uno o varios centros de coordinación

de alto nivel para supervisar los adelantos en la aplica-
ción de la resolución 1325 (2000) en el sistema de las
Naciones Unidas. Además, en el debate público celebra-
do el año pasado sobre la mujer y la paz y la seguridad,
los miembros de la Red solicitaron al Consejo de Segu-
ridad que estudiara con seriedad la posibilidad de crear
un mecanismo encargado de supervisar sus propias me-
didas de integración de la resolución 1325 (2000) y de
otras resoluciones en su labor cotidiana, posiblemente a
través de un centro de coordinación o de un grupo de
trabajo a nivel de expertos.

Además, como Estados Miembros de las Nacio-
nes Unidas, todos debemos estudiar la posibilidad de
elaborar planes de acción y estrategias coordinadas a
nivel nacional a fin de aplicar la resolución 1325
(2000), proceso que el Canadá ya ha iniciado.

(continúa en inglés)

Entre las carencias que el Secretario General ha
señalado en su informe figura la falta de una incorpora-
ción sistemática de las perspectivas de género en los
acuerdos de paz y la falta de una mayor participación de
la mujer en los procesos de paz oficiales. En la reunión
del grupo de expertos que auspició el Canadá en prepa-
ración para el período de sesiones del año pasado de la
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer
la atención se centró en esos elementos. En ella se elabo-
ró un marco para disposiciones modelo sobre acuerdos
de paz como medios de promover la igualdad entre los
géneros y garantizar la participación de la mujer en los
procesos de paz. La Red celebra ese resultado.

Las mujeres son muy activas y eficaces en los
procesos de paz oficiosos. El reto radica en que parti-
cipen en los procesos oficiales en los que se negocian
los acuerdos de paz. Allí las mujeres han quedado al
margen del proceso de paz y no se les ha dado ningún
espacio en la mesa de negociaciones. Además, otro de-
safío es que en los procesos de paz oficiales rara vez se
tienen en cuenta las perspectivas de género.

La Red de Seguridad Humana está comprometida
a adoptar medidas concretas para fortalecer el papel de
la mujer e incorporar con mayor eficacia la igualdad
entre los géneros en los procesos de paz, fortaleciendo
así la legitimidad de los procesos de adopción de deci-
siones y, al hacerlo, ayudar a sentar las bases de una
paz significativa y sostenible para todos. La Red sos-
tiene que la participación de toda la sociedad en cada
etapa, incluidas las mujeres y los grupos de mujeres, es
fundamental para el éxito perdurable de todo el proceso
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de paz, desde la negociación hasta la aplicación del
acuerdo de paz. Para lograrlo, el fomento de la capaci-
dad en el ámbito de la igualdad entre los géneros, los
derechos de la mujer y las experiencias de seguridad
diferenciadas por género es un requisito para todos los
agentes, tanto hombres como mujeres, y también lo es
una búsqueda activa de dirigentes mujeres.

Los miembros de la Red exhortan al Consejo de
Seguridad a que sistemáticamente incorpore considera-
ciones de género en todos los aspectos de la planifica-
ción y la ejecución de una misión, en especial desde el
comienzo. Esto permitiría dirigir las medidas de apoyo
a la paz hacia la seguridad de forma tal que ésta sea
una realidad tanto para los hombres como para las
mujeres. Concretamente, eso podría significar, por
ejemplo, que mediante una función más amplia de la
mujer en los mecanismos judiciales de transición pro-
bablemente se destacaría de inmediato la impunidad de
los actos de violencia y se adoptarían medidas enérgi-
cas para encararla.

La Red de Seguridad Humana desea reiterar la
importancia de la justicia para la mujer y acoge con
satisfacción las conferencias sobre el tema celebradas
recientemente en Nueva York.

Tal como observamos el año pasado durante el
debate público sobre esta cuestión, la violencia contra
la mujer sigue prevaleciendo en las zonas de conflicto.
Consideramos positivas las medidas adoptadas por el
Consejo de Seguridad, al remitir el caso de la situación
en Darfur a la Corte Internacional de Justicia, y por
la Corte al investigar la situación en la República De-
mocrática del Congo y en Uganda, aunque éstas son
prueba de las múltiples denuncias sobre los nefastos
abusos cometidos contra las mujeres y los niños en las
situaciones de conflicto.

En su informe de este año, el Secretario General
destaca nuevamente que se requieren medidas adicio-
nales para prevenir, documentar y denunciar la violen-
cia contra la mujer, puesto que todavía no hemos hecho
lo suficiente. La Red reitera que la función al Consejo
de Seguridad es trabajar de consuno con los países y
los Gobiernos, así como con la Corte Internacional de
Justicia, para enjuiciar a los autores de esos delitos y
poner término a la impunidad con que se cometen.

En ese sentido, la Red celebra la reciente adop-
ción del principio de la responsabilidad de proteger por
parte de los dirigentes reunidos en la cumbre mun-
dial. Nos ha complacido en particular que el umbral de

provocación para pasar a la acción no sólo incluya el
genocidio y los crímenes de guerra, sino también los
crímenes de lesa humanidad. La definición de crímenes
de lesa humanidad abarca todos los casos atroces de
violencia contra la mujer, cuyos terribles resultados
hemos visto en numerosas zonas de conflicto. Debemos
seguir esforzándonos para garantizar que la comunidad
internacional cuente con la capacidad y la voluntad
política necesarias para hacer efectiva su responsabili-
dad de proteger. En especial, será fundamental que
exista un mecanismo de vigilancia rigurosa que infor-
me de los casos de violencia contra la mujer a fin de
que los Estados puedan cumplir no solamente con su
deber de prevenir dicha violencia, sino también de
proteger a sus propios ciudadanos de esos crímenes.

En conclusión, la Red de Seguridad Humana es-
tima que el papel del Consejo de Seguridad es velar
por que en la planificación y ejecución de todas las
operaciones de paz de apoyo multidimensional se inte-
gre plenamente el análisis del género y se intente for-
talecer las múltiples y diversas funciones de la mujer
en los procesos de paz, sean éstas de índole política o
humanitaria o de desarrollo o policial o civil. Por lo
tanto, los miembros de la Red instan encarecidamente
al Consejo a examinar a fondo el informe del Secreta-
rio General que contiene el plan de acción sobre la
aplicación de la resolución 1325 (2000) en todo el sis-
tema y a aplicar las recomendaciones que figuran en él.

Esperamos con interés las deliberaciones de este
foro en las que escucharemos informes sobre cómo se
ha aplicado la resolución 1325 (2000) en situaciones de
conflicto concretas y cómo ha ayudado a mejorar la vi-
da de las mujeres.

El Presidente (habla en inglés): El siguiente
orador es el representante de Sudáfrica, quien tiene la
palabra.

Sr. Mabhongo (Sudáfrica) (habla en inglés): Es
un honor para nosotros participar en el debate público
de hoy, en especial porque se cumple el quinto aniversa-
rio de la aprobación por el Consejo de Seguridad de la
resolución 1325 (2000) sobre la mujer y la paz y la se-
guridad. Mi delegación se suma a la declaración for-
mulada por la delegación de Namibia en nombre de la
Comunidad del África Meridional para el Desarrollo, así
como a la declaración formulada por la delegación del
Canadá en nombre de la Red de Seguridad Humana.

Al conmemorarse el quinto aniversario de la
aprobación de la resolución 1325 (2000) por el Consejo
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de Seguridad, nos damos cuenta más que nunca del re-
levante papel de la mujer en los esfuerzos por lograr la
paz y la seguridad. Las mujeres siempre han desempe-
ñado una función constructiva y fundamental en los
procesos de paz. Están encontrando gradualmente un
lugar en la mesa de negociaciones, en la aplicación de
los acuerdos de paz y en la rehabilitación, la recons-
trucción y el desarme en la etapa posterior a los con-
flictos. Ha llegado el momento de que se las incluya de
manera más formalizada en esos procesos en todos los
niveles y todas las etapas.

La constante subrepresentación de las mujeres en
los procesos formales de paz y otros obstáculos y retos
permanentes que se derivan de situaciones tales como
la violencia contra la mujer, la pobreza, la ausencia de
un estado de derecho y diversas formas de discrimina-
ción les impiden tener una representación plena y
efectiva en las situaciones de conflicto. Los conflictos
destruyen la infraestructura e interrumpen los servicios
esenciales, lo cual tiene efectos negativos para el sus-
tento de las mujeres. Por consiguiente, consideramos
que se debe hacer más para alcanzar una participación
mayor y una contribución más efectiva de las mujeres en
el desarrollo y la aplicación de estrategias y programas
con posterioridad a los conflictos. Además de la reso-
lución 1325 (2000), ya contamos con otros instrumen-
tos en los planos regional y mundial en los que se re-
conoce y se procura realzar el papel de la mujer en los
procesos de paz. Deberíamos utilizar esos instrumentos,
y estimamos que, si existe la suficiente voluntad políti-
ca, podremos cumplir con la exigencia de una mayor in-
clusión de las mujeres en las negociaciones de paz.

En la resolución 1325 (2000) se pide que la mujer
sea incluida plenamente en los procesos internaciona-
les de paz y seguridad y se solicitan medidas en cuatro
esferas críticas. Observamos que se han alcanzado pro-
gresos en algunas de esas esferas. No obstante, es evi-
dente que se debería mejorar, especialmente en cuanto
a incorporar el concepto de conciencia de género en los
informes y los sistemas de aplicación.

Esos objetivos, establecidos en la resolución 1325
(2000), pueden convertirse en realidad únicamente si se
logra el mejoramiento en los ámbitos de la informa-
ción, la coordinación y la cooperación, al igual que un
compromiso más firme y una mayor rendición de
cuentas en todos los niveles del sistema de las Nacio-
nes Unidas. Opinamos que el aumento de la coopera-
ción con las organizaciones regionales, los Estados
Miembros, la sociedad civil y los mecanismos nacio-

nales para la mujer es también esencial para su cum-
plimiento efectivo.

Por consiguiente, mi delegación toma nota con
reconocimiento del plan de acción para la aplicación de
la resolución 1325 (2000) en todo el sistema de las Na-
ciones Unidas, tal como figura en el informe del Se-
cretario General. Este documento de trabajo identifica
numerosas medidas que los distintos protagonistas del
sistema de las Naciones Unidas pueden adoptar para
llevar adelante la aplicación y que se pueden utilizar
para vigilar los progresos. Alentamos a que se apliquen
de inmediato las propuestas del Secretario General para
que el plan se ponga en marcha. Los Estados Miembros
también pueden contribuir al plan de acción continuan-
do con la aplicación de la resolución 1325 (2000) e in-
clusive elaborando planes nacionales de acción u otras
estrategias a nivel nacional.

Consideramos que la decisión que figura en el
Documento Final de la Cumbre Mundial 2005 de esta-
blecer una Comisión de Consolidación de la Paz es un
hito importante y constituye una nueva contribución a
la aplicación plena de la resolución 1325 (2000). Con
esto se allana el camino para garantizar a las mujeres
una plena integración de la perspectiva de género en
todas las etapas de la consolidación de la paz. Nuestra
propia experiencia en Sudáfrica nos ha enseñado que,
cuando se les da la oportunidad, las mujeres pueden
aportar una perspectiva importante y muy necesaria a
los procesos de paz. Las mujeres ya no son simple-
mente las víctimas de las guerras y los conflictos, sino
que son cada vez más una gran parte de la solución.
Instamos a la Comisión de Consolidación de la Paz a
que, una vez establecida, preste una atención particular
al conocimiento y la sabiduría que las mujeres pueden
contribuir a los procesos de consolidación de la paz.

Es desalentador que la violencia sexual dirigida
contra la mujer, incluida la trata de personas, siga sien-
do utilizada como arma de guerra en los conflictos. En
algunas partes del mundo la violencia contra la mujer ha
alcanzado proporciones prácticamente de epidemia. No
se debe escatimar ningún esfuerzo para poner coto a esta
nefanda práctica y someter a los autores a la justicia.

Mi delegación también desea reiterar en los tér-
minos más enérgicos su condena de todos los actos de
mala conducta sexual en todas las categorías del perso-
nal de las Naciones Unidas de las misiones de manteni-
miento de la paz. A ese respecto, Sudáfrica acoge con
beneplácito el informe exhaustivo sobre la explotación y
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el abuso sexuales en que han incurrido miembros del
personal de las Naciones Unidas de mantenimiento de la
paz. Manifestamos nuestro respaldo a la labor que se
lleva a cabo en las Naciones Unidas para imponer có-
digos de conducta y procesos disciplinarios a fin de
prevenir y sancionar la explotación sexual y fortalecer
los mecanismos de vigilancia y cumplimiento. Valora-
mos las estrategias y medidas incluidas en el plan de ac-
ción para el sistema con las que se pretende aplicar esos
códigos de conducta y procedimientos disciplinarios.

En conclusión, tras una mirada retrospectiva a los
cinco años de aplicación de la resolución 1325 (2000),
reconocemos que la paz comienza con la mujer y que si
deseamos que la paz sea sostenible debemos asegurar-
nos de que las mujeres tengan una vida más segura y
productiva y puedan disfrutar a cabalidad de sus dere-
chos humanos y libertades fundamentales. Debemos
reconocer su invalorable papel y su contribución como
mediadoras, educadoras, soldados de paz, edificadoras
de paz y defensoras de la paz. A nuestro juicio, la paz
que se logra merced a la participación de todos no sólo
entraña el silencio las armas después de la guerra, sino
también un esfuerzo sostenible para garantizar una paz
y prosperidad duraderas.

Por lo tanto, mi delegación hace suyo el informe
del Secretario General que el Consejo de Seguridad
tiene ante sí, al igual que todas las iniciativas empren-
didas en las Naciones Unidas para aplicar la resolución
1325 (2000).

El Presidente (habla en inglés): El siguiente ora-
dor en la lista es el representante de Malasia, quien tiene
la palabra.

Sr. Mohd. Radzi (Malasia) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Quisiera unirme a los demás oradores pa-
ra expresar nuestro agradecimiento a usted y a su dele-
gación por haber convocado este debate abierto del Con-
sejo sobre la importante cuestión de la mujer y la paz y
la seguridad, especialmente en el contexto del quinto
aniversario de la aprobación de la resolución 1325
(2000), relativa a la participación de la mujer en los pro-
cesos de paz. También quisiéramos dar las gracias al Se-
cretario General Adjunto Jean-Marie Guéhenno por sus
observaciones y a los demás oradores invitados por sus
importantes contribuciones.

La resolución 1325 (2000) y las tres declaracio-
nes presidenciales subsiguientes sobre la mujer y la paz
y la seguridad (S/PRST/2001/31, S/PRST/2002/32 y
S/PRST/2004/40) constituyen un hito importante y

ofrecen un marco práctico para la acción. El Consejo
ha reconocido claramente la importancia de situar las
perspectivas de género en el centro de todos los esfuer-
zos de las Naciones Unidas relativos a la paz y la segu-
ridad, y ha pedido que se adopten medidas adecuadas
dentro de una serie de esferas temáticas y e intersecto-
riales. Mi delegación encomia los esfuerzos realizados
por el Equipo de Tareas Interinstitucional sobre la
Mujer, la Paz y la Seguridad, en asociación con los
Estados Miembros y las organizaciones no guberna-
mentales, en la preparación de un plan de acción para
todo el sistema, que otorgará más atención a una mayor
colaboración a fin de lograr la plena aplicación de la
resolución. En ese sentido, mi delegación tomó nota
con interés del plan de acción que figura como apéndi-
ce al informe del Secretario General sobre las mujeres
y la paz y la seguridad (S/2005/636).

En la reciente cumbre mundial de 2005, nuestros
dirigentes reiteraron su compromiso de aplicar plena y
eficazmente la resolución 1325 (2000) del Consejo de
Seguridad. Subrayaron la importancia de incorporar
una perspectiva de género y de que las mujeres tuvie-
ran la oportunidad de participar en igualdad de condi-
ciones y de integrarse plenamente en los esfuerzos
destinados a mantener y promover la paz y la seguri-
dad, así como la necesidad de aumentar la función de
las mujeres en la adopción de decisiones a todos los
niveles.

Nos decepciona que, a pesar de la aprobación de
la resolución 1325 (2000), parece haber un aumento
meramente simbólico, si es que lo hay, en el número de
mujeres que participan en los procesos de paz oficia-
les. Las necesidades y preocupaciones de la mujer se
siguen pasando por alto en los acuerdos de paz, y las
organizaciones de mujeres a menudo no reciben el
apoyo que necesitan para poder participar, especial-
mente en negociaciones de paz prolongadas. Espera-
mos que la aprobación del Documento Final de la
Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1 de la Asamblea
General) dé un nuevo impulso que lleve a hacer verda-
deramente realidad la resolución 1325 (2000) del Con-
sejo de Seguridad.

Pedimos a todos los Estados Miembros, organiza-
ciones regionales y subregionales y el sistema de las
Naciones Unidas que amplíen el papel de la mujer en
la adopción de decisiones con respecto a todos los pro-
cesos de paz, así como a la reconstrucción después de
los conflictos y la reconstrucción de las sociedades. En
ese sentido, mi delegación acoge con beneplácito las
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distintas iniciativas y medidas emprendidas por los
Estados Miembros, las entidades de las Naciones Uni-
das, las organizaciones de la sociedad civil y otros ac-
tores pertinentes a fin de apoyar y aumentar la repre-
sentación de la mujer en las negociaciones de paz y de
incluir las perspectivas de género en los acuerdos de
paz.

Si bien compartimos la inquietud por la repre-
sentación deficitaria de la mujer en los procesos de paz
oficiales, también nos alarman los continuados obstá-
culos y desafíos que afrontan las mujeres debido a si-
tuaciones de violencia contra la mujer, a economías y
estructuras sociales destrozadas, a la anarquía, a la po-
breza y al acceso limitado a la educación y los recur-
sos. Deben tomarse medidas para eliminar esos obstá-
culos. Malasia considera que hay que hacer más para
lograr la mayor participación y la contribución eficaz
de las mujeres en la mesa de negociaciones, así como
su participación en la elaboración y aplicación de es-
trategias y programas para situaciones posteriores a un
conflicto. A ese respecto, mi delegación alienta al Se-
cretario General a que mantenga contactos periódicos
con organizaciones y redes de mujeres, a que utilice los
conocimientos, la pericia y los recursos de éstas y a
que garantice su participación en todo el sistema en los
procesos de reconstrucción, sobre todo en la adopción
de decisiones.

Nos parecen repugnantes el trato injusto conti-
nuado de mujeres y niñas y la violencia persistente
cometida contra ellas, especialmente en situaciones de
conflicto armado, así como el uso sistemático de raptos
y violaciones por las partes en conflictos como instru-
mento de guerra. Quisiéramos que los Estados tomen
las medidas necesarias contra todos los autores de tales
actos, de conformidad con los principios del derecho
internacional y de la legislación nacional, y que inclu-
yan disposiciones sobre la protección de las mujeres y
niñas en los conflictos armados. Deseamos reafirmar la
pertinencia de la sección E, relativa a las mujeres y los
conflictos armados, del Capítulo IV de la Plataforma
de Acción de Beijing.

Mi delegación condena enérgicamente todos los
actos de conducta sexual reprobable de todas las cate-
gorías de personal de las misiones de mantenimiento de
la paz de las Naciones Unidas. Acogemos con satisfac-
ción el informe amplio sobre la explotación y el abuso
sexuales cometidos por miembros del personal de
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas que
figura en el documento A/59/710, así como el informe

del Comité Especial de Operaciones de Mantenimiento
de la Paz sobre la continuación del período de sesiones
de 2005 (A/59/19/Add.1). En ese sentido, nos suma-
mos al Consejo al apoyar los esfuerzos de las Naciones
Unidas destinados a aplicar plenamente códigos de
conducta y procedimientos disciplinarios que preven-
gan la explotación sexual y le den respuesta y que am-
plíen los mecanismos de supervisión y aplicación. Es-
tamos convencidos de que las estrategias y medidas in-
cluidas en el plan de acción en todo el sistema pa-
ra aplicar plenamente los códigos de conducta y los
procedimientos disciplinarios pueden contribuir a re-
ducir y, esperamos, eliminar la explotación y el abuso
sexuales.

Malasia estima que la cuestión de la mujer en re-
lación con la paz y la seguridad merece la atención
constante del Consejo de Seguridad. Confiamos en que
los debates del Consejo de Seguridad sobre esta cues-
tión contribuyan a ampliar la función de las mujeres en
la paz y la seguridad y garanticen la protección de las
mujeres en las situaciones de conflicto armado. Otros
interlocutores dentro y fuera del sistema de las Nacio-
nes Unidas también podrían ser actores principales y
esenciales en ese esfuerzo y debería lograrse su parti-
cipación continuada. Malasia se ha comprometido a
trabajar con otros que compartan intereses similares
para promover ese programa, con objeto de garanti-
zar la total inclusión de las mujeres en las actividades
destinadas a lograr la paz y la seguridad.

El Presidente (habla en inglés): Doy ahora la
palabra al representante de Alemania.

Sr. Trautwein (Alemania) (habla en inglés): Para
comenzar, quisiera expresar nuestro agradecimiento
a la Presidencia de Rumania por haber incluido este
importante tema en el orden del día del Consejo.

Hoy, mi delegación y otras delegaciones recuer-
dan a Aung San Suu Kyi, que todavía no puede desem-
peñar su importante y necesaria función en los empe-
ños de su país por lograr la paz y la seguridad, la re-
conciliación y la democratización.

Alemania se adhiere a la declaración de la Presi-
dencia de la Unión Europea formulada esta mañana por
el representante del Reino Unido y desearía agregar las
siguientes observaciones.

En la cultura clásica, la justicia se representa co-
mo una diosa: Iustitia. Sin embargo, en los conflictos
armados los crímenes cometidos contra las mujeres son
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los que tienen más probabilidades de quedar impunes.
Por ello nunca insistiremos lo suficiente en la impor-
tancia histórica que reviste la tipificación explícita de
los delitos relacionados con la condición femenina y
los delitos de violencia sexual en el Estatuto de Roma
de la Corte Penal Internacional, para lo cual en bre-
ve 100 Estados habrán depositado sus instrumentos de
ratificación.

Alemania, como miembro del grupo de amigos de
la resolución 1325 (2000), acoge con agrado el hecho
de que en los mandatos de las misiones de paz de las
Naciones Unidas ya se mencione habitualmente esa
importante resolución del Consejo de Seguridad. Cada
vez más, las cuestiones relativas a la resolución 1325
(2000) se debaten en sesiones públicas y privadas del
Consejo de Seguridad. Durante nuestro mandato en el
Consejo de Seguridad, trabajamos activamente en pro
de ese objetivo. Ya sea en la aprobación de mandatos
de mantenimiento de la paz o en el examen de las con-
secuencias de las sanciones, las repercusiones de las
cuestiones de género deben seguir siendo una parte
esencial del análisis y las decisiones del Consejo. En
ese contexto, alentamos al Consejo de Seguridad a que
incluya una perspectiva de género más sólida en el
próximo mandato de la misión de las Naciones Unidas
a la región de los Grandes Lagos.

Cinco años después de la aprobación de la resolu-
ción 1325 (2000), seguimos luchando con el problema
de la explotación sexual, los abusos y el ejercicio de la
prostitución callejera en las operaciones de manteni-
miento de la paz. Celebramos con sumo grado la políti-
ca de cero tolerancia del Departamento de Operaciones
de Mantenimiento de la Paz para impedir esos actos
vergonzosos. Alemania aporta un apoyo activo a la la-
bor del Embajador de Jordania y comparte plenamente
su opinión de que la cuestión de la explotación sexual
no debe desaparecer de nuestro programa y que hay
que combatirla enérgicamente.

Alemania, al igual que otros países de ideas afi-
nes, contribuye activamente al comité directivo del
seminario del Departamento de Operaciones de Mante-
nimiento de la Paz relativo al diálogo sobre políticas
para revisar las prácticas recomendadas a fin de mejo-
rar el equilibrio entre hombres y mujeres en el personal
militar de las operaciones de mantenimiento de la paz
de las Naciones Unidas, que está previsto para princi-
pios de 2006. Alemania empezó a integrar a las muje-
res en el ejército en 2001 y se compromete firmemente

a incrementar al máximo el número de soldadas sobre
el terreno.

Alemania acoge con satisfacción el documento
final de la reciente cumbre mundial (resolución 60/1 de
la Asamblea General) y el firme compromiso que se
manifiesta en ese importante documento con la aplica-
ción plena y efectiva de la resolución 1325 (2000) del
Consejo de Seguridad y con la Declaración y Platafor-
ma de Acción de Beijing. En el documento se subraya
además el vínculo fundamental que existe entre la
igualdad entre los géneros y la paz y la seguridad en el
mundo.

Consideramos que la decisión de crear una Comi-
sión de Consolidación de la Paz es uno de los mayores
logros de la cumbre. Es fundamental que en la Comi-
sión de Consolidación de la Paz se incorpore la pers-
pectiva de género y que ello quede reflejado tanto en el
mandato como en la estructura de la Comisión. En el
documento final se destaca la importancia de incluir a
la sociedad civil en las reuniones dedicadas a un país
concreto. Alemania opina que la inclusión de organiza-
ciones de mujeres será especialmente importante.

Con demasiada frecuencia, a la mujer se la ve
únicamente como víctima de los conflictos armados,
cuando de hecho es también decisiva para ponerles fin
y para estabilizar a los países arrasados por una guerra.
La aplicación efectiva de la igualdad entre los géneros
y el aumento de la participación de la mujer en todos
los aspectos de la sociedad pueden contribuir signifi-
cativamente a disminuir la violencia y prevenir los
conflictos. La Convención sobre la eliminación de to-
das las formas de discriminación contra la mujer, la
Declaración de Beijing, la Plataforma de Acción de
Beijing y la resolución 1325 (2000) del Consejo de Se-
guridad se complementan claramente y son instrumen-
tos de derechos humanos de máxima importancia.

Las mujeres son indispensables en el proceso de
creación de estructuras democráticas y de fortaleci-
miento de la sociedad civil. Cinco años después de la
aprobación de la resolución 1325 (2000), las mujeres
siguen siendo un recurso humano que en gran parte no
se aprovecha para la consolidación de la paz. Trabaje-
mos todos juntos para concluir esa importante tarea.

Sr. Pfanzelter (Austria) (habla en inglés): Aus-
tria suscribe plenamente las declaraciones de la Unión
Europea y de la Red de Seguridad Humana. Quisiera
profundizar sobre varias cuestiones.
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En 2000, en la resolución 1325 (2000) del Con-
sejo de Seguridad, se pidió la igualdad de la mujer y su
plena participación en todos los esfuerzos de manteni-
miento y promoción de la paz y la seguridad. Desde
entonces se ha progresado poco. Las mujeres siguen
quedando al margen del proceso de consolidación de la
paz y reconstrucción después de los conflictos.

En la cumbre mundial de 2005, hace unas sema-
nas, nuestros Jefes de Estado y de Gobierno reiteraron
su compromiso con la aplicación plena y efectiva de la
resolución 1325 (2000) y con la Declaración y Plata-
forma de Acción de Beijing.

Austria cree firmemente que la mujer debe estar
en medida de participar plenamente en las negociacio-
nes de paz, los acuerdos de paz y el desarrollo de una
sociedad estable. Ahora, la creación de la Comisión de
Consolidación de la Paz nos proporciona una oportuni-
dad única para garantizar la participación de la mujer
en los procesos de consolidación de la paz encabezados
por las Naciones Unidas. Utilicemos esta oportunidad
para incorporar la perspectiva de género tanto en el
mandato como en la estructura de ese nuevo órgano de
las Naciones Unidas. Ese concepto se recoge en
una carta que varias ministras de relaciones exteriores
—entre ellas, la Ministra de Relaciones Exteriores de
Austria, Sra. Ursula Plassnik— enviaron al Secretario
General y al Presidente de la Asamblea General.

En el ejercicio de su mandato, la Comisión de
Consolidación de la Paz debería velar por que las mu-
jeres y los grupos de mujeres estén representados en
los procesos de paz, de manera que puedan desempeñar
una función real. En cuanto a la estructura de dicha
Comisión, los Estados Miembros y las organizaciones
que participen en su labor deberían tener presente la
conveniencia de que haya un equilibrio entre los géne-
ros en todas las reuniones de la Comisión de Consoli-
dación de la Paz. De conformidad con el párrafo 100
del documento final de la cumbre, Austria considera
que en la composición de los asistentes a todas las reu-
niones de la Comisión dedicadas a un país concreto
debería incluirse una asesora de género.

Además, los representantes especiales, enviados
especiales y otros emisarios que participen en negocia-
ciones de paz deberían recibir directrices claras sobre
el aumento de la participación de la mujer en los pro-
cesos de paz y en las estructuras de transición. La ex-
periencia demuestra que una política decidida por parte
de la comunidad internacional en la fase inmediata-

mente posterior a un conflicto a favor de la participa-
ción de las mujeres, que entre otras cosas garantice que
la legislación posterior al conflicto les confiera el dere-
cho a participar, puede acrecentar la participación de
las mujeres a largo plazo en los procesos políticos de
sus respectivos países.

Por ejemplo, la Organización para la Seguridad
y la Cooperación en Europa, que actualmente está
adoptando medidas para mejorar la aplicación de la re-
solución 1325 (2000) con su manual sobre supervi-
sión de la participación de la mujer, ya ha conseguido
resultados importantes en cuanto a la función de la
mujer en las elecciones, como votantes, candidatas y
funcionarias.

Austria acoge positivamente el plan de acción pa-
ra la aplicación de la resolución 1325 (2000) del Con-
sejo de Seguridad en todo el sistema de las Naciones
Unidas, que propone el Secretario General en su in-
forme. Ahora, con el proceso de reforma de las Nacio-
nes Unidas, disponemos de una oportunidad. Depende
de cada uno de nosotros —Estados Miembros y Nacio-
nes Unidas— aprovechar la oportunidad para mejorar
la participación de las mujeres en la prevención de con-
flictos, el establecimiento y la consolidación de la paz
y la reconstrucción después de los conflictos.

Sr. Kariyawasam (Sri Lanka) (habla en inglés):
La resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad
sobre la mujer y la paz y la seguridad, aprobada hace
cinco años, es un logro histórico. El balance de su apli-
cación es de enorme importancia para la comunidad
internacional porque mientras deliberamos sobre este
importante tema millones de mujeres y niños en todo el
mundo siguen sumidos en la enfermedad, la pobreza y
los adversos efectos del terrorismo.

La resolución 1325 (2000) fue fruto de la toma de
conciencia de la necesidad de abordar las violaciones
graves y sistemáticas de los derechos humanos de las
mujeres y los niños en las situaciones de conflicto ar-
mado, así como del reconocimiento de la capacidad de
la mujer y la contribución que puede aportar a la con-
solidación de la paz. Aunque la Asamblea General, la
Comisión de Derechos Humanos y la Comisión sobre
la Condición Jurídica y Social de la Mujer han aborda-
do estas cuestiones ocasionalmente, el Consejo de Se-
guridad, órgano cardinal de las Naciones Unidas encar-
gado de velar por la paz y la seguridad internacionales,
dio con esa resolución un impulso para incorporar la
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perspectiva de género en la promoción de la paz y la
seguridad.

Hoy en día, las mujeres y los niños constituyen la
mayor parte de los civiles afectados adversamente por
los conflictos armados. Están sujetos a violaciones
graves de los derechos humanos y a la violencia en
manos de elementos represivos. En situaciones de con-
flicto armado, así como durante la transición de la gue-
rra a la paz y en las fases de consolidación de la paz,
las necesidades de las mujeres raramente se atienden
con la seriedad que merecen.

En todas esas situaciones se ha observado que las
mujeres son más vulnerables y siempre son las que más
sufren. En parte se debe a la violencia que se inflige
contra ellas. A menudo se debe a una distribución desi-
gual de la responsabilidad que las mujeres tienen de
llevar la casa, cuidar a los hijos e incluso ganar el sus-
tento para la familia cuando son viudas de guerra. En
múltiples situaciones, muchas mujeres siguen sin al-
canzar las mismas condiciones por lo que se refiere a la
igualdad con los hombres.

El efecto de los conflictos armados en las niñas
ha sido motivo de grave preocupación en Sri Lanka
desde hace ya algún tiempo. El reclutamiento de niños,
incluso de niñas, para los grupos armados en el con-
flicto en Sri Lanka es una preocupación constante para
nuestro pueblo. El grupo armado LTTE, en flagrante
incumplimiento de sus compromisos, continúa llevan-
do a cabo ese tipo de reclutamiento. Ello afecta a las
mujeres en general, que son quienes son los principales
encargados del cuidado de la familia en la mayoría de
los casos. El mundo civilizado no puede ni debe per-
mitir que continúe esta situación, en la que los niños,
especialmente las niñas, se ven afectados por los con-
flictos armados, y es indispensable que se impon-
gan medidas concretas contra los perpetradores de esos
delitos.

A nuestro juicio, para que todo plan de acción,
nacional o internacional, resulte más eficaz y esté
orientado a obtener resultados, debería elaborarse me-
diante un proceso de consultas con la sociedad civil y
otros agentes pertinentes, y debería contener un con-
junto de objetivos que incluyan mecanismos de super-
visión y presentación de informes con plazos precisos.
El Gobierno de Sri Lanka apoya esos procesos en todo
el mundo como parte de su enfoque nacional de la paz
y la reconciliación.

En ese contexto, consideramos que la resolución
1325 (2000) del Consejo de Seguridad es una iniciativa
innovadora. En la resolución se fijan las responsabili-
dades que deberían asumir la comunidad internacional
y los Estados Miembros de las Naciones Unidas para
garantizar una perspectiva de género y la seguridad de
la mujer en sus aspectos multidimensionales con res-
pecto a la paz, la seguridad y la consolidación de la
paz.

Contra ese telón de fondo, al Consejo de Seguri-
dad le incumbe ahora examinar los progresos logrados
en la aplicación de su resolución, así como estudiar
medidas prácticas adicionales para el fortalecimiento
de la red de seguridad y la seguridad de las mujeres en
situaciones de conflicto armado y para promover su
papel en la consolidación de la paz. Para ello, es esen-
cial que el Consejo considere las siguientes medidas
importantes.

Primero, el Consejo debe establecer un centro de
coordinación para garantizar la integración de la reso-
lución 1325 (2000) en el programa de trabajo del Con-
sejo, así como en los mandatos, procesos y mecanis-
mos de todos los organismos pertinentes de las Nacio-
nes Unidas. Segundo, debe pedir al Secretario General
que anualmente actualice, supervise y examine el plan
de acción para todo el sistema de las Naciones Unidas.
Tercero, debe determinar los medios por los cuales el
Consejo podría mantenerse sistemáticamente informa-
do del uso de la violencia por motivos de género por
las partes en los conflictos armados.

Ha llegado el momento de que las Naciones Uni-
das redoblen sus esfuerzos para la adopción de medidas
inmediatas, coherentes y coordinadas para hacer reali-
dad los compromisos asumidos en la Declaración y
Plataforma de Acción de Beijing, así como en la reso-
lución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad. Mi dele-
gación apoya plenamente todos esos esfuerzos me-
diante la expresión del compromiso de Sri Lanka con
el logro de la protección de las mujeres y los niños en
los conflictos armados y, más importante aún, nuestra
convicción del valor que tiene la participación de la
mujer en los procesos de establecimiento de la paz y
consolidación de la paz.

Para concluir, permítaseme recordar las palabras
de Eleanor Roosevelt:

“Porque no es suficiente hablar de la paz. Tene-
mos que creer en ella. No es suficiente creer en
ella; tenemos que afanarnos por lograrla.”
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El Presidente (habla en inglés): Tiene ahora la
palabra el representante de Guinea.

Sr. Sow (Guinea) (habla en francés): Sr. Presi-
dente: En primer lugar, quisiera expresarle cuánto
agradece mi delegación que haya organizado esta se-
sión y la manera tan competente en que ha venido diri-
giendo la labor del Consejo durante este mes. Deseo
asimismo dar las gracias al Sr. Jean-Marie Guéhenno y
a las Sras. Rachel Mayanja y Noeleen Heyzer por su
dedicación a la causa de la mujer y la paz y la seguri-
dad, así como por la útil información y los análisis
pertinentes que nos han aportado.

Mi delegación vio esta mañana con gran interés el
documental del UNIFEM, en que se pone de relieve la
importancia de la resolución 1325 (2000) del Consejo
de Seguridad. Deseamos expresar nuestro agradeci-
miento a las Sras. Sweeta Nori, Hélène Dandi y Elsie-
Bernadette Onubogu, así como al Sr. Anders Johnsson,
por el caudal de experiencia que tan amablemente han
señalado a nuestra atención.

En la resolución 1325 (2000) no sólo se hace hin-
capié en el problema de la repercusión de los conflictos
armados en las mujeres y las niñas y en el papel que
desempeñan en la prevención y la solución de los con-
flictos, sino que también se resalta su contribución a la
consolidación de la paz, así como el compromiso de
distintos agentes en la comunidad internacional de asu-
mir sus responsabilidades respectivas en la aplicación
de la resolución.

Mi país agradece mucho la atención que se presta
a la resolución y a los esfuerzos en curso por distintos
agentes en la comunidad internacional para su aplica-
ción eficaz. Consideramos que la convocación de la se-
sión de hoy es resultado de la determinación y la vo-
luntad del Consejo de Seguridad de continuar asumien-
do sus responsabilidades al respecto. Durante el exa-
men de este tema el 25 de julio de 2002, mi delegación
señaló, entre otras cosas, que, como parte de la respon-
sabilidad que tienen los distintos agentes en la aplica-
ción de la resolución, cada órgano del sistema de
las Naciones Unidas debe determinar claramente las
esferas a las que puede contribuir y posteriormente
buscar las esferas de complementariedad con los demás
órganos.

Hoy, al dar las gracias al Secretario General por
su informe (S/2005/636), observamos con interés la
elaboración de un plan de acción de todo el sistema de
las Naciones Unidas para la aplicación de la resolución

1325 (2000), gracias al trabajo del Equipo de Tareas
Interinstitucional sobre la Mujer, la Paz y la Seguridad,
en asociación con otros agentes.

Acogemos con beneplácito la definición de las 12
esferas de acción y los enfoques que se han sugerido
respecto de la responsabilidad individual y colectiva de
distintos órganos del sistema de las Naciones Unidas.
Consideramos que el plan de acción requiere un exa-
men más exhaustivo con el fin de que se puedan enten-
der mejor las distintas responsabilidades que en él se
mencionan.

Hasta que lleguemos a ese punto, mi delegación
apoya los objetivos y los calendarios establecidos en el
informe, especialmente la evaluación periódica por los
órganos intergubernamentales y los órganos interinsti-
tucionales de los esfuerzos que se llevan a cabo en el
sistema de las Naciones Unidas con respecto al plan de
acción. Hacemos hincapié en la importancia de la Junta
de los jefes ejecutivos del sistema de las Naciones
Unidas para la coordinación, el Comité Ejecutivo de
Paz y Seguridad, el Comité Ejecutivo de Asuntos Hu-
manitarios y el Grupo de las Naciones Unidas para el
Desarrollo a fin de fortalecer su colaboración para
permitir que el órgano interinstitucional realice con
éxito su labor.

Consideramos que los órganos intergubernamen-
tales —entre ellos el Consejo de Seguridad, la Asam-
blea General, el Consejo Económico y Social y la Co-
misión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer—
así como los órganos especializados competentes, de-
ben continuar desempeñando un papel crucial en la su-
pervisión y el seguimiento de las responsabilidades de
los órganos de las Naciones Unidas. Cuando entre en
funcionamiento, la Comisión de Consolidación de la
Paz también debería participar en este ejercicio. Ade-
más, mi delegación pone de relieve la importancia de
enviar al Consejo de Seguridad información útil sobre
la aplicación de la resolución, a fin de que corrija las
deficiencias que se observan en el informe.

Al aprobar el documento final en la cumbre mun-
dial celebrada en Nueva York del 14 al 16 de septiem-
bre, los dirigentes mundiales al más alto nivel recono-
cieron la igualdad entre los géneros y la promoción de
la mujer e hicieron hincapié en la importancia del papel
de la mujer en la prevención y la solución de los con-
flictos, así como en la consolidación de la paz, y rea-
firmaron su compromiso con la aplicación plena y eficaz
de la resolución 1325 (2000).
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Con ese objetivo, mi delegación agradece el inte-
rés que los distintos agentes en la comunidad interna-
cional siguen prestando a la resolución, especialmente
en el quinto aniversario de su aprobación. Celebramos
el hecho de que el sistema de las Naciones Unidas haya
emprendido una labor de planificación de tanta ampli-
tud y complejidad, con un alcance que abarca todas las
esferas de acción que se contemplan en la resolución.
Esperamos que las estrategias y las actividades que se
incluyen en el plan de acción permitan un mejora-
miento de la contribución que haga el sistema de las
Naciones Unidas a la promoción de la actividad de la
mujer en las zonas de conflicto.

Además, si bien la aplicación del plan de acción
incumbe sobre todo a los órganos de las Naciones Uni-
das, huelga decir que la cooperación con otros agentes,
especialmente los Estados Miembros, las organizacio-
nes no gubernamentales y la sociedad civil, es impres-
cindible para la aplicación eficaz de la resolución.

Al tiempo que valora el enfoque metodológico y
la rendición de cuentas de los órganos de las Naciones
Unidas, mi delegación expresa su esperanza de que los
períodos de examen del plan de acción permitan estu-
diar una estrategia global para la aplicación de la re-
solución, teniendo en consideración las ventajas com-
parativas de todo los agentes que participan en es-
te empeño. A ese respecto, mi país, la República de
Guinea —con su experiencia en la gestión de crisis en
la subregión del África occidental, con su deseo de ha-
cer participar a las mujeres guineas y con el apoyo de
la red de mujeres de la Unión del Río Mano en la pre-
vención y resolución de conflictos, así como en la con-
solidación de la paz— seguirá apoyando los esfuerzos
colectivos.

Para terminar, deseo señalar que hacemos nues-
tras las conclusiones y recomendaciones del Secretario
General (S/2005/636) y alentamos al Consejo de Segu-
ridad y a la comunidad internacional a trabajar incan-
sablemente para la aplicación eficaz de la resolución
1325 (2000).

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
la representante de Kenya.

Sra. Bahemuka (Kenya) (habla en inglés): Qui-
siera dar las gracias a la Presidencia rumana por orga-
nizar esta sesión sobre una cuestión que apreciamos
mucho.

En su declaración ante la Asamblea General el 17
de septiembre de 2005, el Excmo. Sr. Mwai Kibaki,
Presidente de Kenya, colocó estratégicamente a la mu-
jer en el centro de todas las actividades de desarrollo.
Con los actuales adelantos constantes y seguros hacia
la concreción de la Comisión de Consolidación de la
Paz, el papel de la mujer para iniciar, alimentar y
afianzar la consolidación de la paz después de un con-
flicto es una realidad. En nuestras observaciones du-
rante las consultas oficiosas recientes, mi delegación
recalcó la necesidad de incorporar pronto este impor-
tante elemento en la construcción de la arquitectura
formal de la Comisión de Consolidación de la Paz, así
como puso de relieve la necesidad de profundizar el
papel de la mujer en la aplicación de programas para
potenciarla en los ámbitos que se abren en la etapa
posterior a los conflictos.

Mi delegación da las gracias al Secretario Gene-
ral y a su personal por el muy útil informe sobre la
mujer, la paz y la seguridad que figura en el documento
S/2000/636, de fecha 10 de octubre de 2005. Las di-
rectrices en ese documento cubren esferas muy impor-
tantes para mi delegación. Entre otras, se incluyen la
incorporación de la perspectiva de género en las opera-
ciones de mantenimiento de la paz y en los asuntos po-
líticos; la vigilancia del cumplimiento del derecho in-
ternacional; la ampliación de los programas que tengan
en cuenta las cuestiones de género para el desarme,
la desmovilización, la reintegración, la remoción de
minas, la reconstrucción y la prevención del
VIH/SIDA; la institucionalización de la participación
de la mujer en la toma de decisiones; y la prevención
de la violencia por motivos de género y la lucha contra
ésta, incluidos la explotación y el abuso sexuales.

Con respecto al mejoramiento de la capacidad lo-
cal de las mujeres para el mantenimiento y la consoli-
dación de la paz, solamente exhortaría a tener ma-
yor sinergia e interrelación energética con los grupos
locales de mujeres. Esa coordinación se basará en las
mejores prácticas locales y obviará la necesidad de re-
inventar la rueda.

En el plano intergubernamental, hago un llama-
miento para que exista una coordinación más estrecha.
Es muy buena la idea de trabajar a través del Comité de
Alto Nivel sobre Programas, con la participación de
todas las organizaciones y los componentes de la Se-
cretaría de las Naciones Unidas que estén interesados.
Nuestra experiencia de utilizar un sistema de organis-
mos principales para garantizar el diálogo, como se
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propone en el informe, sugiere que dicho plan tiene
que ser cuidadosamente aplicado. Pueden surgir con-
flictos y celos institucionales que pueden obstruir los
frutos a largo plazo para las mujeres.

Lo mismo puede decirse de la coordinación den-
tro de las propias Naciones Unidas. El nombramiento
de un conjunto de centros de coordinación en vez de
uno solo puede disminuir la rivalidad institucional que
tan frecuentemente se manifiesta en nuestras labores.
Kenya todavía apoya las recomendaciones de la Se-
cretaría de que los informes sobre la aplicación del
plan de acción sean bienales. Eso se puede comple-
mentar con informes temáticos intercalados, que esta-
mos de acuerdo en que equilibrarán los ciclos de apli-
cación y de formulación de políticas y lograrán una
aplicación más rigurosa de la resolución 1325 (2000)
del Consejo de Seguridad.

Para concluir, permítaseme felicitar sinceramente
a las muchas mujeres que diariamente trabajan sin des-
canso dentro del sistema de las Naciones Unidas en el
ámbito de la paz y la seguridad. Les doy las gracias por
su dedicación, intenso trabajo y compromiso con la
causa de la Organización. Las aliento a continuar sus
labores sin temores y sin descanso, ya que el objetivo
final será de beneficio para toda la humanidad.

El Presidente (habla en inglés): Tiene la palabra
la representante de Israel.

Sra. Eilon Shahar (Israel) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Para comenzar, Israel desea darle las
gracias por convocar a este debate público sobre la
mujer, la paz y la seguridad, en los momentos en que
celebramos el quinto aniversario de la aprobación de la
resolución 1325 (2000).

Israel cree firmemente que las mujeres deben de-
sempeñar un papel de igualdad en cuestiones que ten-
gan que ver con la economía, la política, la diplomacia,
la seguridad y todos los otros aspectos de nuestra so-
ciedad. No nos cabe duda alguna de que los adelantos y
el avance de la mujer se traducirán en nada menos que
adelantos y avance para todos. Con ese propósito, Israel
sigue comprometido con los objetivos de la Declaración
y Plataforma de Acción de Beijing, así como con los
principios esbozados en el documento final que nues-
tros dirigentes aprobaron recientemente en la cumbre
mundial. El documento final reafirma, de manera apro-
piada, el compromiso de los Estados Miembros de
aplicar total y eficazmente la resolución 1325 (2000).

Como en todos los demás ámbitos, Israel esta
convencido de que las mujeres deben desempeñar un
papel clave en las cuestiones relativas a la paz y la se-
guridad. Consideramos que una mayor participación de
la mujer tanto israelí como palestina en la mesa de ne-
gociaciones reconfigurará positivamente los resultados
de las negociaciones de paz.

El Parlamento israelí sigue dedicando mucha
atención al fortalecimiento del papel que la mujer de-
sempeña en este ámbito. Por ejemplo, se enmendó re-
cientemente la ley israelí sobre los derechos iguales
de la mujer —en el espíritu de la resolución 1325
(2000)— y ha instruido al Gobierno de Israel que in-
cluya a mujeres en cualquier grupo que se nombre para
las negociaciones en torno a la consolidación de la paz
y la resolución de conflictos. Esa legislación tiene que
ver específicamente con la representación adecuada de
las mujeres en la formulación de la política nacional y
con el objetivo explícito de integrar a las mujeres en
todas las juntas directivas y órganos que se creen con
el propósito de diseñar las políticas públicas nacionales
en los asuntos exteriores y nacionales, incluida la re-
solución de los conflictos internacionales, entre otras
formas, mediante negociaciones de tratados de paz.

Debido a que Israel cree tan firmemente en la
contribución de las mujeres a la consolidación de la
paz, el Ministro de Relaciones Exteriores de Israel ha
patrocinado una serie de seminarios sobre la voz de la
mujer en la resolución de conflictos y la consolidación
de la paz en el Golda Meir Mount Carmel Internacio-
nal Training Center in Haifa (Centro Internacional de
Capacitación Golda Meir del Monte Carmelo, en Hai-
fa). El objetivo de los seminarios es iniciar un diálogo
entre las mujeres israelíes y palestinas y adelantar más
la educación hacia la paz. De los 300 participantes
hasta la fecha, el 50% han sido mujeres palestinas.

Esos esfuerzos se ven aumentados con los traba-
jos de numerosas organizaciones no gubernamentales
israelíes, y específicamente de mujeres, que represen-
tan un amplio espectro de la sociedad y el sector políti-
co israelíes. Su activa contribución y participación para
influir en el programa de Israel sobre las cuestiones de
paz, entre otras, se han sentido ampliamente.

Para Israel, el tópico de la paz y la seguridad es
fundamental. Israel ha sufrido más de 20.000 ataques
terroristas en años recientes. Apenas ayer, Israel fue
víctima todavía de otro atentado suicida con bombas,
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que al igual que muchos de los anteriores, cobró la vida
de civiles inocentes.

Quisiera tomar un momento del tiempo del Con-
sejo para abordar los comentarios que anteriormente
formuló mi colega de Egipto. De hecho, trae a colación
un aspecto importante: las mujeres palestinas sufren
actualmente. Sin embargo, ya que el tópico ha sido
mencionado, seamos muy claros en cuanto al carácter
exacto del sufrimiento. La descarga aparentemente
sin fin de ataques terroristas de los palestinos contra Is-
rael ha tenido como consecuencia la muerte de miles
de inocentes. Las organizaciones terroristas palestinas
explotan constantemente los gestos de buena voluntad
israelíes y manipulan las realidades sociales para per-
petuar los ataques de terror contra los israelíes. En nu-
merosas ocasiones las mujeres han abusado de su condi-
ción para cruzar los puestos de control con explosivos y
otras armas. De hecho, varias mujeres han tenido éxito
en realizar fatales atentados suicidas con bombas. Gra-
cias a los procedimientos de seguridad que mi colega
condena, las fuerzas de seguridad israelíes han arresta-
do a mujeres palestinas que tenían la intención de rea-
lizar atentados suicidas con bombas. Apenas en julio
pasado, por ejemplo, las fuerzas de seguridad israelíes
lograron capturar a una mujer que había intentado
aprovechar una visa médica para realizar un atentado
suicida en el mismo hospital en el que recibía trata-
miento. Por consiguiente, sin discusión, las mujeres
palestinas sufren, pero sufren a manos de las organiza-
ciones terroristas que toman ventaja de su condición de
mujeres para llevar adelante sus bárbaros ataques.

En momentos en que el Oriente Medio goza de un
nuevo impulso como consecuencia de la retirada uni-
lateral de Israel de la Franja de Gaza y otras partes
de la Ribera Occidental, tenemos la esperanza de que
todas las partes en la región capitalicen las nuevas
oportunidades que se presentan. Estamos firmemente
convencidos de que las mujeres deben desempeñar un
papel singular ayudando a la región a que aproveche
esta nueva era de esperanza.

Tanto la condición jurídica y social de la mujer
como la perspectiva del futuro de la región corren serio
peligro cuando los terroristas y quienes los apoyan ma-
nipulan a las mujeres con malas intenciones. Israel está
comprometido a hacer avanzar más el papel de la mujer
porque es lo correcto, y está decidido a que la mujer
participe cada vez más activamente en las negociaciones
de paz porque reconoce el valor sin paralelo de su con-
tribución. Israel está aquí hoy, lleno de esperanza de que

una mayor participación de la mujer en las negociacio-
nes de paz tienda puentes de comprensión entre Israel y
sus vecinos.

El Presidente (habla en inglés): No hay más ora-
dores inscritos en la lista. Estoy seguro de que todos
coinciden conmigo en que el debate ha sido muy rico y
fructífero.

Tras las consultas celebradas por los miembros
del Consejo de Seguridad, se me ha autorizado a for-
mular la siguiente declaración en nombre del Consejo:

“El Consejo de Seguridad reafirma su
compromiso con la aplicación continua y
completa de la resolución 1325 (2000) y recuerda
sus declaraciones presidenciales de 31 de octubre
de 2001 (S/PRST/2001/31), 31 de octubre de
2002, (S/PRST/2002/32), 28 de octubre de 2004,
(S/PRST/2004/40), en las que reiteró ese
compromiso.

El Consejo de Seguridad recuerda el Docu-
mento Final de la Cumbre Mundial 2005 (resolu-
ción 60/1 de la Asamblea General), la Declaración
y la Plataforma de Acción de Beijing (A/52/31),
las conclusiones de la Conferencia y del vigésimo
tercer período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General, titulado ‘La mujer en el año
2000: igualdad entre los géneros, desarrollo y paz
para el siglo XXI’ y la Declaración del 49° perío-
do de sesiones de la Comisión de la Condición
Jurídica y Social de la Mujer en ocasión del déci-
mo aniversario de la Cuarta Conferencia Mundial
sobre la Mujer (E/CN.6/2005/1).

Acogiendo con satisfacción los progresos
alcanzados hasta la fecha, el Consejo de Seguri-
dad subraya la importancia y la urgencia de acele-
rar la aplicación plena y efectiva de la resolución
1325 (2000).

El Consejo de Seguridad reafirma la im-
portancia de la participación plena y en condicio-
nes de igualdad de la mujer en los procesos de
paz a todos los niveles e insta a los Estados
Miembros, a las organizaciones regionales y
subregionales y al sistema de las Naciones Uni-
das a que resalten la función de la mujer en la
adopción de decisiones con respecto a todos los
procesos de paz y reconstrucción después de los
conflictos y de reconstrucción de las sociedades.
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El Consejo de Seguridad acoge con satisfac-
ción las diversas iniciativas y medidas emprendi-
das por los Estados Miembros, los organismos de
las Naciones Unidas, las organizaciones de la so-
ciedad civil y otras partes interesadas pertinentes
que se centran en apoyar e incrementar la partici-
pación de la mujer en las negociaciones de paz y
en incorporar las perspectivas de género en los
acuerdos de paz.

El Consejo de Seguridad reconoce y acoge
con satisfacción los papeles desempeñados, y las
contribuciones hechas por mujeres en tanto que
mediadoras, educadoras, constructoras de la paz,
consolidadoras de la paz y abogadas de la paz, así
como su contribución activa a las actividades
de reconciliación y a los procesos de desarme,
desmovilización y reintegración.

El Consejo de Seguridad reconoce la cons-
tante subrepresentación de las mujeres en los pro-
cesos oficiales de paz y se manifiesta profunda-
mente preocupado por los persistentes obstáculos
y retos resultantes de situaciones tales como la
violencia contra la mujer, la destrucción de las
economías y las estructuras sociales, la ausencia
del imperio de la ley, la pobreza, el limitado ac-
ceso a la educación y los recursos, las diversas
formas de discriminación y los estereotipos. El
Consejo de Seguridad cree que debe hacerse más
para conseguir una mayor participación y una
contribución efectiva de las mujeres en la mesa
de negociaciones y en el desarrollo y aplica-
ción de estrategias y programas después de los
conflictos.

El Consejo de Seguridad alienta a los Esta-
dos Miembros y al Secretario General a que
mantengan contactos periódicos con organizacio-
nes y redes de mujeres, para utilizar sus conoci-
mientos, experiencias y recursos y garantizar su
participación en los procesos de reconstrucción,
en particular al nivel de adopción de decisiones.

El Consejo de Seguridad también alienta a
los Estados Miembros, los donantes y la sociedad
civil a que proporcionen apoyo financiero, políti-
co y técnico, así como suficiente capacitación a
las iniciativas y redes de mujeres de consolida-
ción de la paz.

El Consejo de Seguridad acoge con satis-
facción el plan de acción para la aplicación de la

resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad
en todo el sistema de las Naciones Unidas, que
figura en el informe del Secretario General sobre
las mujeres y la paz y la seguridad (S/2005/636),
y pide al Secretario General que actualice, super-
vise y revise su aplicación e integración con ca-
rácter anual, y que informe al respecto al Consejo
de Seguridad a partir de octubre de 2006. En este
contexto, el Consejo de Seguridad insta al Secre-
tario General a que considere el nombramiento de
un asesor en materia de género en el Departa-
mento de Asuntos Políticos y a que continúe
identificando a mujeres candidatas a puestos de
categoría superior en el sistema de las Naciones
Unidas, incluso como Representantes Especia-
les. A ese respecto, el Consejo invita a los Esta-
dos Miembros a que faciliten al Secretario Gene-
ral, cuando proceda, los nombres de posibles
candidatas.

El Consejo de Seguridad reitera su llama-
miento a los Estados Miembros a que sigan apli-
cando la resolución 1325 (2000), incluso mediante
el desarrollo de planes nacionales de acción u otras
estrategias a nivel nacional.

El Consejo de Seguridad acoge con beneplá-
cito la decisión adoptada en la Cumbre Mundial
2005, que figura en el Documento Final (resolu-
ción 60/1 de la Asamblea General), de establecer
la Comisión de Consolidación de la Paz y espera
con interés su contribución a la aplicación plena
de la resolución 1325 (2000), e invita a la Comi-
sión a prestar especial atención a los conocimien-
tos y la comprensión que pueden aportar las muje-
res, mediante su participación y empoderamiento,
en los procesos de consolidación de la paz.

El Consejo de Seguridad pide al Secretario
General que garantice que todos los acuerdos de
paz concluidos con la asistencia de las Naciones
Unidas encaren el tema de las consecuencias con-
cretas de los conflictos armados en las mujeres y
las niñas, así como de las necesidades concretas y
prioridades de éstas en el contexto posterior a
los conflictos. En este marco, el Consejo de Se-
guridad subraya la importancia de una consul-
ta política amplia e inclusiva con los diversos
componentes de la sociedad civil, en particular
las organizaciones y grupos de mujeres.
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El Consejo de Seguridad reafirma su com-
promiso de integrar las perspectivas de género en
el mandato de las visitas y misiones del Consejo
de Seguridad y de incluir en sus equipos especia-
listas en cuestiones de género en la medida de lo
posible.

El Consejo de Seguridad condena la violen-
cia sexual y otras formas de violencia contra la
mujer, incluida la trata de personas, pide a todas
las partes en los conflictos armados que garanti-
cen la protección plena y efectiva de las mujeres, y
hace hincapié en la necesidad de poner fin a la im-
punidad de los responsables de actos de violencia
basada en el género.

El Consejo de Seguridad reitera su condena,
en los términos más enérgicos, de todos los actos
de conducta sexual indebida por parte del personal
de las misiones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas, sea cual sea su categoría. El
Consejo acoge con satisfacción el informe sobre la
explotación y el abuso sexuales en las operaciones
de las Naciones Unidas para el mantenimiento de
la paz (A/59/710). El Consejo también acoge con
satisfacción el informe del Comité Especial sobre
Mantenimiento de la Paz sobre la continuación de
su período de sesiones (A/59/19/Add.1) y, tenien-
do en cuenta la resolución 59/300 de la Asamblea
General, insta al Secretario General y a los países
que aportan contingentes a que garanticen que las

recomendaciones del Comité Especial, que entran
en el ámbito de sus responsabilidades respectivas,
se apliquen sin demora. A este respecto, el Consejo
manifiesta su apoyo a las actividades de las Nacio-
nes Unidas para aplicar plenamente los códigos de
conducta y procedimientos disciplinarios que tie-
nen por objeto prevenir la explotación sexual y
reaccionar ante ella y mejorar los mecanismos de
supervisión y ejecución, y toma nota de las estrate-
gias y medidas incluidas en el plan de acción para
todo el sistema para aplicar plenamente esos códi-
gos de conducta y procedimientos disciplinarios.

El Consejo de Seguridad exhorta a los paí-
ses que aportan contingentes a que tomen las me-
didas preventivas que corresponda, incluida la
capacitación previa al despliegue para tomar con-
ciencia del asunto, y a que tomen medidas disci-
plinarias y de otro tipo para garantizar la plena
responsabilidad en los casos de conducta indebida
que afecten a su personal.”

Esta declaración será publicada como documento
del Consejo de Seguridad con la signatura
S/PRST/2005/52.

El Consejo de Seguridad ha concluido así la pre-
sente etapa del examen del tema que figura en el orden
del día.

Se levanta la sesión a las 18:35 horas.


